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DEDICATORIA

Señor Del Otero, gracias infinitas por estar,

apoyar y a veces hasta amar mis locuras.

Esto es para ti…

 

Galvis, Ferrer, Mora y Chiu,

obvio son el gran amor de mi vida.

Infinitas gracias, besos a montones.


	





PRÓLOGO

Hola a todos.

Antes de comenzar por este espectacular viaje, les quiero contar un poco del cómo nace SI TE LO PIDO ¿TE QUEDAS? Pues les cuento, me gradué en una pequeña universidad de mi país natal, obtuve con mucho sacrificio y esfuerzo el título de Médico.  Trabajaba con amor, sí, es una de mis facetas favoritas, lo disfrutaba al máximo.

Un día posterior a una terrible jornada de trabajo, la situación en mi país se tornaba insostenible, sentada en mi habitación del apartamento, que yo rentaba en mi hermosa Venezuela, había tomado una de las decisiones más duras e importantes que iba a cambiarme por completo la vida creada hasta entonces…, me mudaba de país.  Para nadie es un secreto el estado de deterioro actualmente de Venezuela, sin embargo, tenía tiempo resistiéndome a la idea de abandonarlo.

Muchos me entenderán, sí, estudias toda la vida, pero para la mayoría de los inmigrantes actualmente es un poco complicado establecerse en otro país trabajando en lo suyo, es difícil más no imposible.

Pensando en las posibilidades que me estaba ofreciendo la vida.  Señores, me mudaba.  Destino nuevo, New York, pero mi pregunta era: ¿Qué voy hacer allá?, bueno la respuesta después de largas noches, donde ese piojo en mi cabeza no me dejaba descansar… Hey, tenía que reinventarme.  Lo reconozco, soy una lectora compulsiva, leo hasta las etiquetas de los potes de shampoo y jabón líquido del baño.  Así fue que nació este libro, si me gusta tanto leer, ¿por qué no escribir?

Les cuento un poco de los personajes.  Ella se llama Emma y en honor a esa profesión que tanto amo, pues he decidido que sea médico.  La chica en cuestión es un encanto, pero tiene su mundo patas arribas, sí, existe un galán en esta historia, como todas, pero ¿realmente este chico es su príncipe azul? Les invito a descubrir junto a Emma, cómo después de un divorcio, de esos que se siente se te ha ido hasta el alma, en un abrir y cerrar de ojos, la vida te regala nuevas oportunidades.

Disfrútenlo tanto como yo, espero llegarle a aquellas personas que estén atravesando por ese momento difícil, ayudarles a entender: Cuando está más oscura la noche es porque pronto se acerca el amanecer.

Recuerden.  Nunca salgan sin sus paraguas, bajo la tormenta.

¡Besos a montones y gracias!

Fabiana



	





SINOPSIS

Es un día como todos los días que han transcurrido en mis cortos, pero muy provechosos treinta años de edad.  Hago un pequeño paréntesis para pensar lo que realmente he logrado realizar, en las metas cumplidas, sin duda alguna, estoy inconforme con ellas… Bueno, en mi defensa, existen muchas personas de mi edad que no tienen ni la mitad de las experiencias que he vivido.

Recapitulemos, trabajo en un pequeño hospital, muy divertido, que me enseña a diario a través de mis pacientes a ver lo afortunada y/o retardada que estoy en la vida.

Comencemos con una descripción de Emma.  Soy una mujer no muy alta, estatura promedio, cabello negro azabache, liso, con ojos oscuros, piel morena clara, con unas ganas enormes de comerme el mundo; profesión, la más noble que puede existir.  Sí, yo sé que estoy alardeando, pero a mi parecer, es súper hermosa.  Soy médico.

Si hablamos de la parte emocional, como toda mujer, soy un manojo de sentimientos y hormonas que afloran especialmente cada 14 días del mes, específicamente en período de ovulación… Ok, ya, suficiente el resumen de mi perfil físico y mental… Perdón, falta aclarar, mi carácter es sutil, comprensivo, pero de mil demonios cuanto estoy enojada o cabreada, no debo omitir lo simpática y extrovertida, con un toque bastante rasgado de orgullo y autosuficiencia, claramente heredado de mi madre.

Después de mi divorcio, llena de inseguridades, sin saber qué hacer, solo preguntándome si marcharme o quedarme.  ¿Será que el tiempo y su transcurrir lo cura todo? ¿Será que la vida me brindará una segunda oportunidad? ¿Existirá el hombre que llene el vacío que ha dejado Fabio en mi vida?



	





Capítulo 1

Después de mi desolado divorcio con el hombre, que cabe destacar, podría ser el final feliz de muchas mujeres.  Quedando devastada, agotada de tantas lágrimas, noches sin dormir, pensando día y noche solo en dicho ser, en los fallidos intentos de regreso,… Ustedes saben cuando una mujer está enamorada lo intenta ¡todo! Claro ese todo no fue tan todo en mi caso.  Solo unas flores, un día horrible, una noche interminable en la cual me presenté al frente de su casa con una rosa azul flotando en agua dentro de un bol herméticamente sellado de vidrio, ¡más mono!; un globo azul, a juego con la rosa, inflado con helio, una pancarta negra con un pequeño recorte de cartulina rojo, finamente recortada que decía: te amo.  Me sentía súper valiente y decidida ese día.  Cogiendo a una de mis grandes confidentes, mi hermana, mi Adelia.

—¿Para dónde vamos? —pregunta Adelia.

—Vamos a comprar unas cositas para ver si por fin logro reconquistar al amor de mi vida.

—¿Estás segura? Acuérdate que él ya está con otra persona.

—Si chica.  Segurísima, dicen por allí que las batallas no se ganan si no se luchan.

—Venga.  Vamos entonces a comprarle un regalo precioso para que mañana celebre con él, el día de San Valentín.

Nos dirigimos a una floristería en la ciudad, no es grande, pero realizan los ramos más bonitos de la zona.  Ya sabiendo exactamente lo que quería, porque el mes pasado le habían regalado a mi hermana Carol, un arreglo parecido.  Aparte de eso, siempre había querido regalarle una rosa a un hombre y ésta sería la ocasión perfecta  Despidiéndome de la dueña del local, Lulú, salgo muy satisfecha por mi compra, animada y contenta por la hazaña que voy a realizar, es que Lulú es de esas personas tan alegres, positivas, que tienen esa capacidad de hacerte ver que no hay cosa que no puedas lograr en este mundo.

Finalizada nuestra búsqueda del regalo perfecto para mi reconquiste, nos sentamos en un café a tomarnos unas bebidas bien frías.  Era una tarde bastante calurosa, viernes trece de febrero.

Llega la mesera con su cara de no tener uno de sus mejores días.  Pregunta:

—¿Qué desean?

Ja, ni un buenas tardes, nada de nada; solo un simple que desean.  Me encanta tomar un café, pero también algo frío, al final veo la cara de pocos amigos de la mesera, terminamos pidiendo un café latte vainilla, coca cola con bastante hielo, eso por mi parte, y Adelia, un té natural.

—¿Cree que le gustará? —le pregunto.

Adelia me mira con un gran signo de interrogación en su cara, aunque ella lo haya querido ocultar, me dice:

—¡Pues claro pirujita! Cómo no gustar si es el detallazo.

—Siempre había querido regalarle una rosa a un hombre.

—Pues tranquila hermana, estoy segurísima que le va encantar el detallazo  —dice con seguridad.

Terminamos nuestras bebidas, aprovechando el aire acondicionado del lugar, nos instalamos lo restante de la tarde, imaginándonos como iría a reaccionar ese bello hombre cuando me presente en su casa con los regalos.  ¡Lo amo tanto! estoy decidida a reconquistarlo, no importa con quien esté, estoy segurísima que él me sigue amando como el primer día.

Al pasar las horas una gran sensación de desánimo y tristeza se apoderan de mí, ya no era la chica envalentonada de unas horas atrás, mirándome Adelia con mi baja de ánimo.

—Pirujita, vamos al cine.

Destaco es una de mis actividades favoritas, aparte de comer, dormir, escuchar música y limpiar todo tipo de cosas, me encanta que los ambientes en los que estoy, estén pulcros, me relaja limpiar cuando estoy enojada.

—Perfecto piruja acepto, vamos al cine —respondo desanimada.

Sí chicas, las mujeres tenemos nuestro sexto sentido.

Llegando nos sentamos en nuestros puestos seleccionados, me gustan en la parte superior de la sala, para poder ver bien toda la pantalla.  Muero por las películas románticas, si son protagonizadas por Julia Roberts, pues prometen; con nuestra dotación de chuches y refrescos.

¿Les comenté que las mujeres teníamos un sexto sentido para todo?

Bueno el mío se había activado en forma de “tengo un presentimiento”…, minutos después me encuentro con la grata y demoledora sorpresa que está allí, justamente allí, a pocas filas debajo, no podía ser otra película, otra función, otro día, él y yo compartiendo la misma sala de cine.  Sí, exactamente el hombre por el que he llorado los últimos doce meses de mi vida.

Al percatarme de su romántica cita, con aquella chica que ahora es su presente, viendo muy masoquistamente las caricias, los abrazos, los besos entre ellos; regresa la opresión en mi pecho, muriendo unas cuantas veces en esa butaca.  Conteniendo con mucho esfuerzo mis lágrimas.  Adelia al ver aquel cuadrito romántico, me agarra con fuerza la mano y pregunta:

—¿Nos vamos?, con tal la peli no promete.

—No, porque irnos, yo estoy bien…  el cine es un establecimiento público —respondo con mi voz a punto de quiebre.

—Vale dime la verdad.  ¿Cómo te sientes?

—¡Bien! Solo quiero ir al baño.

—Ok, vamos, te acompaño.

—No, gracias piruja, espérame aquí, está a puntito de comenzar la película, quiero que me cuentes todo si por casualidad me pierdo el inicio ¿vale?

—Vale.

Me levanto, hago el máximo esfuerzo de no voltear cuando estoy pasando por su lado, sin embargo, percato que Fabio me vio.  Camino lo más rápido posible, evitando que mi desesperación sea evidente, que jueguen una mala pasada mis lágrimas delante de todo el mundo.  Salgo.  Respiro aire fresco, me siento en una acera fuera del centro comercial, permito salir toda esa tristeza y dolor.

Lloro sin pena, olvidándome del mundo.  Pensando, cómo me gusta torturarme; comienzo a recordar, a rebobinar las imágenes una y otra vez en mi cabeza.  Él, allí con ella, dándole todo su amor, sus abrazos, sus besos, todos para ella…

¡Dios que dolor más grande! ha sido un golpe fuerte para mí, para mi corazón, el dolor es brutal, no porque lo vi con ella.  Sino por como la miraba, miradas que algún día fueron para mí.  Besos que eran míos.

Decidida a vivir en pleno mi desgracia.  En esos momentos te haces tan amigo de tu dolor y soledad, convirtiéndote en el más grande masoquista que pueda existir sobre la faz de la tierra.  Abro mi bolso, saco un cigarrillo, fumándolo en tiempo récord, pierdo la cuenta de la cantidad fumada en ese instante, escucho mi celular, no para de sonar en el interior de mi bolso, asqueada del sabor en mi boca a nicotina, pero sintiendo la necesidad de fumarme otro más.  Creyendo que mis penas se van a ir esfumando poco a poco con cada jalón, decido responder el teléfono.  Hay doce llamadas perdidas y tres mensajes de voz, todas de Adelia…, pobre, debe de estar bastante preocupada.

—¿Dónde estás? —susurra— ya la peli está a punto de terminar.

—Estoy bien, tranquila…  te espero al terminar la peli afuera del Centro Comercial, ¿vale?

—Ok, no te muevas de allí estoy saliendo —dice preocupada al escuchar mi hipo pos llanto.

—No, quédate hasta el final de la película, estabas loca por verla… Regálame tiempo a solas ¿te parece?

—Ok, ya casi termina, por favor no te muevas, sip.

—Perfecto, te espero…  Te amo.

—Te amo mucho mi piruja.

Cuelgo el teléfono, me siento más tranquila, me reconforta bastante saber lo mucho que me ama mi piruja.

Adelia es un poco tosca, se podría decir calculadora, pero se derrite por cada una de nosotras, sus hermanas, nuestras penas también son las de ella…  Sentada allí, sola, fumándome el último cigarro de la caja.  Volteo y veo, Adelia.

—¿Qué quieres hacer? —pregunta— ¿Quieres comer algo?

—Quiero ir a su casa y dejarle lo comprado, no ha cambiado nada el que esté con ella.  Ya estaban cuando decidí hacer esto.

—¿Estás segura? No me parece buena idea.  Estás muy susceptible, vulnerable.

—Lo sé, pero es algo que tengo que hacer.

—Perfecto, si es lo que quieres, no te discutiré.  Te llevo.

—No gracias Adelia, quiero hacerlo sola…

Nos dirigimos al carro, agarro la bolsa donde están los regalos.  Me despido.  Tomo un taxi para ir a jugar mi última carta.

Minutos después, me siento tonta sentada al frente de su casa, pensando cualquier cantidad de locuras, fumándome otro cigarrillo de una nueva caja (vicio adoptado desde nuestra separación).

Pasan las horas…, once, doce, una, termino mi segunda caja de la noche esperándolo allí, sintiéndome cada vez más humillada, tentando al menos un instante de cordura, pidiéndole a mi conciencia agarrar esa bolsa y me vaya, rescatando la poca dignidad restante, resignándome a que nuestra historia se acabó.  Sin embargo, me niego a pensar que ha finalizado esa historia de amor tan hermosa que comenzó unos años atrás.

Divagando en mis pensamientos, preguntándome ¿qué podrán estar haciendo?

¿Por qué tarda tanto?… ¡Dios! la película terminó a las nueve y media de la noche.

¿Cuánto puede durar una cena?… ¡Ya es muy tarde!

¿Por qué estoy aquí sentada?

Estoy esperando al amor de mi vida, sabiendo que él en estos instantes debe estar haciéndole el amor a ella, a esa extraña, tan apasionadamente, amorosa y rudamente.  ¡Me encantaba!

Miro fijamente la jardinera al frente de su casa, recuerdo esos momentos tan íntimos que pasamos allí, donde sus dedos más de una vez se fundieron dentro de mí haciéndome sentir esa sensación de infinito placer en muchas oportunidades, explotando millones de veces con solo el roce de su lengua en mis pechos, sus dedos jugando en lo más profundo de mi ser…

En este mismo lugar me atreví a experimentar por primera vez la delicia de ser explorada por un hombre, siendo mi primer amor, mi primer hombre, mi cálido amante.

Las tres de la madrugada, nada que llega.  No me voy a casa sin antes verlo e intentar jugar mi última carta.  Otras doce llamadas perdidas veo en mi celular, ya no solo son de mi Adelia, sino también de mis otras dos hermanas.  Las llamo después.

Le repito a mi subconsciente mi necesidad de estar allí, que realmente creo que tiene salvación, logro callar esa discusión entre mi conciencia y mi razón.  Mi conciencia diciéndome: ¡Arriésgate, lucha por lo que quieres!, ese hombre vale la pena todo el sufrimiento que estoy sintiendo, los momentos de felicidad venideros van a ser perfectos.  Pero mi razón lo único que me dice es: ¡No te humilles más!; ¡levántate y vete, estás a tiempo!

Mi corazón opinando sin pedirle ningún tipo de intervención dice: sencillamente lo amo, no me estoy humillando, sigue luchando por este sentimiento tan hermoso y puro.  Si es así, ¿Por qué siento que estoy en un precipicio a punto de caer? En el lugar y momento equivocado.

A lo lejos veo unas luces al fondo de la calle.  ¿Será uno de los tantos carros que han pasado? Pido a gritos que sea él.

Mis deseos son órdenes.

Se detiene un taxi, bajándose Fabio solo… ¡Gracias a Dios!, no hubiese soportado la humillación de verla llegar también a ella.  Parándose frente a mí, impresionado, extrañado, pero a la vez, feliz por decirlo así; en realidad no sabría describir exactamente el sentimiento reflejado en su rostro.

Aquí está el hombre que tanto amo, ese hombre impresionante, alto, de un metro con ochenta y cinco centímetros exactos, moreno claro, con esos ojos marrones intensos… ¡me matan!, esa voz masculina es una delicia escucharla, labios bien definidos, sonrosados, carnosos, manos varoniles y bien cuidadas.  Pues sí, es todo un adonis, un cuerpo bastante llamativo, tonificado, de espalda ancha y unos glúteos hermosos  ¡Todo un colirio para los ojos es Fabio!

Después de un largo rato de solo mirarnos, trato de lograr descifrar su reacción.  Él decide comenzar:

—Hola ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí, a esta hora de la noche?

Pregunta que ni yo misma se responder, me imagino mi cara es todo un poema, esos de final fatal.  Con los ojos casi inexistentes y rojos de tanto llorar.

Es algo tan obvio ¡me siento como la propia mierda! Sin embargo, respondo tratando de evitar un sollozo más.

—Solo quería verte, he visto esto. —Estiro la mano pasándole la bolsa— Me he acordado de ti… Y bueno, decidí comprártelo, me ha parecido un detalle lindo para celebrar el día de mañana, o mejor dicho el día de hoy.

Hago el intento de sonreír, sin embargo lo único que sale de mi boca es una mueca escueta, le veo mirar mi nariz.  Claro Emma si tienes la nariz como Rodolfo el reno.  Me señala la acera, decidimos sentarnos al frente de su casa.

Él agradeciendo el regalo con un gesto, si me toca describirlo sería entre pena con incredulidad.  Agarra y saca de la bolsa la rosa, el globo, y abre la cartulina con el te amo.  Lo mira una y otra vez, con ojos de ternura, amor.

Es impresionante como los seres humanos podemos sentir tantas cosas al mismo tiempo; instantes después, lo vuelve a meter en la bolsa de papel…  Sin saber exactamente qué decir, las palabras no me salen, mis pensamientos son tan confusos, quisiera gritarle ¡¡¡TE AMO!!! Que me perdone.  Que lo perdono por estar regalándole su amor, sus besos, sus caricias y pensamientos a otra.  No me importa lo sucedido entre ellos dos, la única mujer en esta tierra para él soy yo  Pero no, solo me quedo allí esperando una señal, hasta que decido esta vez ser yo quien rompa el silencio.

—Te amo, desde el primer momento que te vi —susurro ahogada por mi llanto—.  No me importa que estés con ella, lo hecho, o vivido, ¡volvamos a comenzar! Yo te adoro y estoy segura que tú también me amas.  No metamos la demanda de divorcio.

¡Dios mío! ¿De dónde me ha salido ese vómito verbal? definitivamente extravié el filtro entre mis pensamiento y mi boca.  ¡Cállate Emma!

Después de otro instante de total e incómodo silencio.  Aprovecho para calmarme.  Siento solo el desbordamiento de mis lágrimas por mis ojos, rodando por mis mejillas, una y otra vez.  Me mira, limpia tierna y delicadamente mi mejilla con el dorso de su mano, sintiendo esa piel, que con tan solo un simple roce me hace sentir todavía tantas sensaciones; logro balbucear con mi voz de dolor y resignación:

—Si te lo pido, ¿te quedas?

Me dice con serenidad:

—Eres la mujer de mi vida, ahora y siempre, no te quede la menor duda de eso.

Momento de felicidad absoluta, es como si por un instante hubiese desaparecido todo este tiempo de dolor.

¡Dios todo está tomando forma y color! Hasta cuando anexo esa palabra que nos asusta a todos y es el gran “PERO”.  Que fea palabra, la odio.  Pero en estos momentos de mi vida, me siento muy bien con ella.

Mi mundo se volvió pequeñito, volviendo en micro segundos esa sensación de muerte súbita acompañada de tristeza, dolor y sobre todo humillación, eso es lo que siento…  ¡Joder, que sensación más desagradable!  ¡Dios, que dolor! ¿Dónde he dejado mi paraguas?

Recuerdo a mi abuela decir cada vez que pasábamos por alguna situación difícil en nuestras vidas: «Nunca salgas sin tu paraguas bajo la tormenta», hasta hace poco no entendía bien, exactamente lo que nos quería decir, hasta el inicio de mi separación.  Sin embargo, hoy volví a dejar mi paraguas… La tormenta regresó.

Sin más que decir, con soberbia, he intentado rescatar un poco de dignidad y orgullo perdido, me levanto de esa acera, despidiéndome con un dulce y amoroso beso en los labios, ansiando ese roce divino.  Rezando que ese beso toque las fibras más profundas de su alma, soñando con el sonido de su voz diciéndome: Quédate, todo va a estar bien… Pero no logrando absolutamente nada, resignándome.  Fabio me mira fijamente y dice:

—Pasa, quédate, ya es tarde, es muy peligroso que te vayas a esta hora de la madrugada, te vas después.

Mirándole fijamente, me levanto, quiero escaparme, quiero irme de allí, no sé si podré aguantar un instante más a su lado sin tener el mínimo contacto con ese hombre que amo tanto.  Definitivamente ese “quédate” no es el que yo quiero escuchar.

Tomando por segunda vez la decisión más difícil de mi vida.  Camino sin rumbo, sabiendo que él me sigue por unos minutos, no sé, tal vez realmente está preocupado por mí, o simplemente por cortesía, él ante todo es un caballero.

Divagando, un par de horas caminado sin rumbo, llego a casa de mi madre, he llegado por inercia, en mi pensamiento está solo la cara, el sabor y la voz de ese hombre delicioso, me ha dejado claro que ya no quiere tener nada conmigo.

Me sorprendo al llegar, encuentro a mi mamá en la habitación, la veo allí, preocupada.  Vuelve ese llanto descontrolado, ese que en minutos nos ocasiona hasta hipo, nos corta, dificulta la respiración.  Recostándome en su regazo, permanezco no sé si fueron minutos u horas, dejo salir toda esa tristeza y dolor que me ha estado ahogando estos últimos meses; sintiéndome en el lugar más seguro de la tierra.

Sí, eso significa estar en los brazos de mi madre.  Significa protección, es como si nadie ni nada pudiera hacerme daño estando allí.  ¡La amo!, mi madre es maravillosa, con un carácter súper regio; claro, le tocó ser mamá y papá a la vez.  Ella es trabajadora, luchadora, no se desbasta por cualquier cosa, con dignidad íntegra, hermosa, de belleza única…

Está conmigo siendo mi cómplice.  Sufriendo mi dolor en carne viva, sin decirnos nada, sin parafrasear ni un solo sonido, siento su mano acariciar dulcemente mi cabello.  Recostándome en mi cama, sale de la habitación, llegando después con una taza de té.  Me encanta mi madre, soluciona absolutamente todo con un té o cualquier tipo de infusión, dándome a tomar unas gotitas de valeriana, me sumerjo en el más profundo sueño.

Despierto en horas de la tarde, el reloj despertador indica son las tres de la tarde, recuerdo lo sucedido, así como una película de drama; decido levantarme, darme una larga ducha, visto con un blue jean, franela blanca y mis converses favoritas; salgo a tomar aire fresco.  Tratando de no pasar por los lugares que tanto frecuentamos cuando estábamos juntos, cuando realmente me sentía feliz, y no lo sabía, cuán feliz era mi vida.



	





Capítulo 2

El dolor ha disminuido con el pasar del tiempo, sigue allí, pero no con la misma intensidad.

Acabadas mis vacaciones comienzo un nuevo semestre en la universidad, por la exigente rotación, Medicina Interna.  En realidad no es tan fea como la pinto, pero no es mi fuerte.

Es un domingo hermoso del mes de septiembre, estoy de guardia, ¡vaya guardia!, paciente tras paciente.  Cada uno en peores condiciones.  ¿Dios, esta guardia cuándo ira a terminar? Con solo un café en mi estómago y son las cinco de la tarde.

Por fin despejada la emergencia, ¡Aleluya, a comer algo se ha dicho!, aprovecho la poca calma.  Devoro en un dos por tres un rico sándwich con pastrami, jamón de pavo y vegetales; obvio no puede faltar el delicioso, espumante vaso de coca cola, con mucho hielo.  ¡Qué delicia! Mmm, estaba muy famélica, casi, casi llegando a la hipoglicemia… Aisss qué exagerada soy.

Revisamos detenidamente, con mi compañera y médico de guardia, los casos que tenemos en la emergencia, los ingresos, ajustando detalles de cada uno de los procedimientos a seguir con ellos; suena mi celular, es mi hermana Carol.  Sí, somos una familia bastante numerosa, referente a los hermanos.  Carol, ella es la mayor, la hermana sobre protectora, madre de cada uno de nosotros, divertida a rabiar, extremadamente inteligente para mí, sin exagerar es brillante, espontánea, dinámica, trabajadora y con un carácter de mil demonios cuando se cabrea.  ¡Joder! toca salir corriendo cuando la tía se enoja.

—Hola manis ¿cómo estás? —respondo.

—Manis ¿cómo estás? Yo, súper bien, quería saber de ti.

—Bien, aquí full trabajo, intentando comer algo.

—Si quieres te llamo más tarde, para que comas con tranquilidad, ¿te parece?

—No tranquila, me encanta que llamaras, ¿cómo están los bebes? —son mis sobrinos, ya están grandes, de diez y doce años; pero como es normal, esas hermosas criaturitas nunca crecen para nosotros.

—Bien, están aquí, están viendo tv.

—Que bien, dale muchos besos de mi parte a los pitufos.

—Ok, les diré, besos.  Cuídate mucho Emma, come bastante, ¡duerme bien! ¡Te amo! ¡Quiero verte ya!

Me hace gracia cuando me llama por mi nombre, eso significa que está preocupada.

Carol es otra de mis confidentes, fue un regalo hermoso que nos dio mi madre, una familia numerosa, aunque somos nosotras cuatro, mi hermano Alejandro, mis sobrinos, somos una familia grande y completa.  Mi padre es un buen hombre, pero agradezco a Dios su divorcio con mi mamá estando aún pequeños, tiene un carácter jodido, divertido y espontáneo, es abogado; todo una mezcla explosiva, pero no es un padre abnegado.

Pasada una hora después de la comida, con la emergencia serena, hacemos la valoración física, revisión de laboratorios, actualizamos las historias de todos los pacientes de la emergencia.

Llegada la noche, se me antoja comerme un dulcito.  Busco, busco y busco, ¡bingo! Aquí están mis galletas Oreo.  Suena nuevamente mi celular, miro quién es, quedo congelada viéndolo, es él.  Fabio, mi amor, mi esposo, contesto con todo el nerviosismo, tratando de evitar responder de forma torpe.

—Buenas noches Fabio, ¿todo bien?

—Buenas noches Emma, ¿cómo estás? Sí, todo bien.

Sí, efectivamente es él, con su voz ¡todo una delicia!, es muy excitante, voz de hombre fuerte… ¡Dios, cómo me gusta!

—Bien gracias, aquí de guardia.  ¿A qué debo el grato placer de su llamada?

—Bueno, llamaba para informarte que mañana a primera hora, voy a proceder a meter los papeles de separación de cuerpos.

¡¡¡NO PUEDO CREERLO!!! Mi vida se ha destrozado en mil pedacitos, en un pequeño segundo.  Allí va, por la alcantarilla, con una frase.  Una mísera frase regresa a mi vida, tanto dolor, cuando ya había logrado calmarlo  Con el destello de orgullo que siempre o al menos siempre he tenido a lo largo de mi vida, respondo sin que él se dé cuenta del dolor ocasionado con su llamada.  Rápida y segura, ya me había jurado que nunca él me vería en las condiciones de aquella noche.

—Perfecto, gracias por informarme, tenga una feliz noche.

Cuelgo la llamada sin esperar una respuesta de su parte, no sé cuánto iba a aguantar sin llorar.  Aquí estoy, en horas de trabajo conteniendo mis lágrimas, salgo de la emergencia dirigiéndome a la habitación de descanso, saludo a cuanta persona se atraviesa en el camino con un movimiento de la mano, no puedo gesticular palabra, si hago el mínimo esfuerzo para hacerlo saldría el desconsolador llanto.  Llego a la pequeña habitación, rogando esté vacía.  Abro la puerta… ¡gracias al cielo nadie está! Comienzo a llorar como días atrás lo había hecho en mi habitación, acompañada de mi madre ¡Dios, volvió el dolor!

Pasa no sé cuánto tiempo sin lograr controlar mi llanto, decido llamar esta vez a mi amiga Raquel, para decirle lo sucedido.  Lo necesito, me urge contarle a alguien.

—Hola Emma ¿cómo estás? ¿Eso que estás llamando?

—Raquel estoy muriendo —murmuro, haciendo el máximo de los esfuerzos para gesticular las palabras.

—¿Qué pasó? —pregunta alterada por escuchar mi estado.

—Es Fabio, Raquel, ha decidido introducir la separación de cuerpos —tomando unos minutos para que ella pueda procesar la información.

—¿Cómo puede ser? Yo pensé que esta nueva relación con esa mujercita sería solo un capricho… ¡No lo puedo creer!… No entiendo porque tiene que ser tan idiota ese hombre.

—No Raquel, no es un capricho, es una relación seria… ¡Estoy destrozada!…, ¡no sé qué hacer!, estoy de guardia, ¿será que la abandono y me voy a buscarlo?

—¡Ese imbécil! cómo te va a soltar eso así, tan deportivamente, y tu trabajando.

—Ay Raquel, ¿qué querías? ¿Que llamara, concretara una cita, me invitara a cenar para decírmelo?

—Bueno no, pero al menos que tuviera más tacto al hacerlo.

—Sí, pero que más se puede hacer, ya aquí no hay paso atrás.

—¿Cómo te sientes?

—¿Cómo crees que me siento Raquel?

—Perdón, que tonta, esa pregunta está de más…  ¿qué quieres hacer?

—No lo sé, quiero irme, buscarlo y rogarle que reconsidere su decisión, gritarle que no importa; yo espero que se le acabe el encantamiento estúpido que tiene con esa mujer.

—¡Noooo!… ya va Emma, tampoco así, también hay que quererse un poco.  Por lo visto, él no siente lo mismo de antes, cuando se casaron.  Hay que mantener un poco la cordura nena, no te me vuelvas loca.

—Lo sé, yo lo sé Raquel, pero me has preguntado qué es lo que quiero hacer, eso es lo que primero se me ha pasado por la mente.

—Piénsalo bien Emma, yo sé que estás sufriendo, pero también necesitas resignarte ya, estar clara; por lo visto Fabio ya no quiere nada contigo.

Allí viene el dedo en la llaga.

—Ujúm… Tengo que dejarte.

—Cualquier cosa que decidas, por favor mantenme informada ¿vale?

—Ok, prometido.  Besos.

—Besos Emma, acuérdate la mejor manera de pensar, es con cabeza fría.

—Ok.

Mantengo mi celular unos instantes pegado a mi oreja, escuchando ese sonido que indica que la llamada ha concluido, decido por fin apartarlo, sentarme en la cama, pienso, lo curioso es que mi cabeza está a punto de estallar, pero nada, no hay nada en concreto, no pienso, divago, eso hago, fantaseo con el momento en que se abrirá la puerta.  Sí, es Fabio, entra, me toma entre sus brazos diciéndome: Todo ha sido una estupidez de nuestra parte, después me besa con la intensidad que solo él lo hace.

Una hora después de tanto pensar, he decidido no ir a ningún lado, quedarme allí, terminar mi guardia, tal es mi obligación; despertando un ataque de ira con orgullo, decido mandarlo para la mismísima ¡MIERDAAAAAAAAA!… Sí, nada me importa…  Fue él quien decidió quedarse con ella.  Es sencillo Emma, ya usted es pasado.  Por qué poner en tela de juicio mi futuro, mi profesión o al menos lo que va a ser mi profesión, por un hombre que ya apostó, y no fue por mí exactamente; o es que se te olvidó el rotundo no de la última vez, diciéndome que se siente bien con ella.

¿Qué significa?

Que ella si lo complementa.

Que ella si es suficiente.

Que ella lo llena.

Jamás creí se podía amar a alguien, y no sentir ningún tipo de necesidad de estar a su lado.  Me siento como si yo fuera tóxica para él, o no fuera realmente suficiente.  En realidad fueron pocas sus palabras, al final no hubo ninguna explicación, así: ¿Por qué tendría yo que insistir?

Abriéndose la puerta de la habitación entran mi compañera y la médico residente que está de guardia, la Dra. Silvia, preocupadas por mi ausencia en la emergencia, mirándome con cara de sorprendidas al ver mis ojos enrojecidos e inflamados de tanto llorar.

Si se tratara de una metralleta, les comento sin muchos preámbulos lo sucedido, las llamadas, mi estado de ánimo actual.  Es impresionante como todas las mujeres nos solidarizamos en esos momentos difíciles.  Recibo el gran apoyo de esas dos personas.  Por un instante se convirtieron en mis confidentes.

No solo yo estoy pasando por una situación difícil en esta habitación, la Dra. Silvia, nos confesó estar en algo similar… La pobre hacía unos meses, el novio o su príncipe azul, como ella lo llama, terminó sin ningún motivo, reflejando tristeza en su cara y el amor que todavía siente… que penita me da.  Pensar en su sufrimiento me hace sentir respeto por ella.

Es curioso, siempre que estamos en situaciones incómodas o dolorosas, milagrosamente aparece alguien que está atravesando algo peor, y extrañamente nos hace sentir más tranquilos.  A veces nuestro problema se ve pequeño, hasta insignificante; entre lágrimas, me miran las dos, me dicen cualquiera que sea mi decisión, la respetan, sea retirarme de la guardia e ir a buscarlo o simplemente quedarme y continuar.

Estoy tan cabreada por la situación, a su vez aliviada viendo otra persona sufriendo igual que yo, tratando de vivir, así que me pregunto:

¿Por qué no lo intentas Emma?

¿Por qué no intentas superarlo?

Esta vez no voy a ser yo la que dé el brazo a torcer.

Terminada la guardia a la seis de la mañana, vamos a refrescarnos, en pocos minutos llegan los adjuntos para valoración y discusión del tratamiento administrado.

Ocho de la mañana, pacientes listos.  ¡Pero no he tenido chance de comer nada! Entre la cantidad de pacientes, la pesadilla de guardia, no hemos pegado un ojo en toda la noche.  Cosa que me ayudó muchísimo, me distrajo de mis problemas, aunque suene un poco cruel, mi problema se ve tan insignificante al lado de los de estas personas, la mayoría su salud es crítica.

La visita médica es horrible.  La peor que he pasado en toda mi vida.  ¡Horribleeee! me preguntan por cada uno de los pacientes…, lo juro, por unos instantes hasta se me olvidó mi nombre, entre omisiones, malas miradas, en fin, mi mañana se me hizo interminable.

Dos y media de la tarde.  Por fin terminamos con cada una de las actualizaciones, sin tiempo de comer en forma, una simple galleta nada más.  Me dirijo al salón de clases… ¡Gracias Dios! Esta tarde es aceptable, tuve una clase interesante.



	





Capítulo 3

Seis de la tarde, saliendo del hospital, me encuentro con la grata sorpresa: Raquel y Ana están esperándome en el estacionamiento… ¡Qué divinas son!

Raquel y Ana son unas espectaculares amigas, ya son médicos, están trabajando en un pueblo cerca de esta localidad.

Extrañada y feliz de verlas.

—Hola Raquel, hola Anita.

Las saludo efusivamente, es costumbre entre nosotras.  Sintiendo la misma receptividad de ellas hacia mí.  La primera en hablar es Raquel.

—¿Cómo estás Emma? ¿Cómo te sientes?

Sin esperar una respuesta de mi parte responde inmediatamente Ana.

—Por favor Raquel, ¿cómo carajos crees tú que se siente? El hombre en cuestión, le ha pedido el divorcio, esa vaina ni se pregunta.

Se me olvidaba lo espontánea, tajante y concreta que es Ana al momento de decir las cosas.  Pasando Raquel una mirada fulminante, sin decirle absolutamente nada, colocando los ojos en blanco, después me mira diciendo:

—Este despecho hay que bebérselo Emma.  No aceptamos ningún tipo de excusas de tu parte.

—Exactamente, estoy súper de acuerdo con Raquel —añade Ana.

Sin más, me monto en el carro con ellas, pero mis amigas no están solas.  Señores, tenemos conductor asignado.  (El desconocido).

No termino de sentarme bien, cuando mi maravillosa amiga Ana me pasa una cerveza… ¡A embriagarnos se ha dicho!

Posteriormente descubro señores, el desconocido tiene nombre, es Alberto.  Raquel coloca música desde su iPhone comienza a escucharse la voz de mi Alejandro Fernández.

Lloro noches sin estrellas, noches sin ti.

Lloro noches completitas, lloro lágrimas de amor.

Me has dejado sin mirar atrás, así sin compasión.

Así, así, sin tantita pena.

Gritando a todo pulmón, sin ningún tipo de pena, con el que todavía para mí es un desconocido, claro, ahora con nombre.  Seguimos cantando:

Me dejas morir, me dejas aquí.

Sin tantita pena.

La vida te di, y dejas que yo me muera.

Sin tantita pena.

Que embriaguez más hermosa tengo yo encima para las ocho de la noche, entre cerveza y cerveza, sumemos que no he comido sino unas galletas, el no estar acostumbrada a beber; a diferencia de ellas siempre he dicho, son todas unas esponjas Scotch-Brite absorbentes… He llegado a mi apartamento destruida, vuelta vulgarmente, hecha todo una Mierda.  Hablando todo tipo de incoherencias, supuestamente nosotras cantando o tratando de cantar esa canción tóxica de Luis Fonsi:

No pretendo que lo dejes todo por mi amor.

No te digo que conmigo te va ir mejor.

Solo digo que no ignores a tu corazón.

Es el único que siempre tiene la razón.

He inventado mil razones para olvidarte.

He luchado con mis ganas para no llamarte…

Y no dejaré de amarte, aunque estés con él.

¡Qué inmundicia de ser humano me siento!, claro no solo yo estoy borracha, mis amigas están de lo más happy.  Anita me ayuda a levantar del asiento de atrás del carro, Raquel secándome mis lágrimas y las de Ana, gritando:

—¡Idiota de mierda! ¡Pobre infeliz! ¿Cómo se atreve a dejarte a ti? Qué cagada de hombre… por una puta que ni vale la pena, no te llega ni por los tobillos.

—No me jodas Emma, no llores por ese pobre huevón no tiene las pelotas suficientes para estar con una mujer como tú —grita a todo pulmón Ana.

Instantes después lo descubro, soy una mujer que en sus borracheras le da por llorar y vomitar.  ¡Vomito hasta el alma!… Claro solo la bilis, no he comido nada, entre náuseas y vómitos, ¡horrible!, no paro de vomitar, soy toda una llave abierta imposible de cerrar, envuelta entre lágrimas y vómito.  Tengo que agradecerle a Raquel por sostener mi frente y cabello, para evitar que se resbale por mi cara, aparte evito la pérdida de mis dientes frontales… ¿Será que lo recordaré mañana?… Sin palabras, me he dedicado a tapar cada uno de los huecos del asfalto de la calle con mis vómitos.

Tratando de cumplir la gran hazaña de entrar a mi departamento, Raquel decide quedarse en la puerta con el hombre desconocido, moreno, alto, que nos acompaña… Sí, vuelve a ser el desconocido, con este estado de ebriedad no pretenderán que me acuerdo de su nombre.

Obvio, yo no iba a ser la excepción de la regla, dejando salir mi lado desinhibido, gritándole a todo pulmón, sin ninguna pena aparente.

—¡Ana, trae a Raquel, yo he visto al negro de mierda… la mira… se la quiere tirar!… ¡Mis zapatos, por Dios mis zapatos! Me han costado un ojo de la cara, no importo yo… Ana, mis zapatos.

—Emma tranquila —dice el desconocido—.  Yo no le voy hacer daño, estoy con ustedes para cuidarlas.

—Mentiras, tú… ¿eh, qué iba a decir? Ya va… Ah, ya sé.  Tú, otro igualito a todos, ¡¡¡SOS UNA MIERDA!!! Yo sé, te quieres coger a mi amiga, te tengo pillado, sos un sádico.  ¡Sí, eso eres, un sádico! —sigo gritándole a media lengua sin pena alguna.

Tirando del brazo a Raquel, sostenida por Ana, por fin entramos al departamento, en cuestión de minutos me encuentro debajo de la regadera del baño, he llegado, ni idea cuándo sucedió, ni cómo… Ok, lo certifico, la gente borracha si sufre a veces de amnesia.

¡Qué horror!, entre llantos me doy cuenta, Ana y Raquel están menos ebrias que yo.  ¡Joder, ya me vistieron!… ¿En qué momento llegue a mi cama? Comienzo con el bochornoso momento de gritarles que no se vayan… Tengo hipo.  ¡Nooooo, estoy hipeando, toda una digna borracha sin experiencia!

Gracias a Dios, no he sido víctima de la llamada telefónica, todo ser deprimido suele realizarla.  Ja, no la he hecho, no porque no quiero, no encuentro mi celular.

—¡Mi celular!

No sé exactamente quien respondió.

—Te decimos mañana, cuando seas gente, no queremos que cometas la estupidez de llamar al Huevón.  ¡Bye Emma, te amamos!

¡Son todas unas monadas! Si tuviera mi celular habría puesto una carita con corazones en los ojos.

Despierto en la mañana, aún con mi borrachera casi intacta, pero con un poco de consciencia, tengo unas ganas de vomitar, me arrastro hasta el baño, donde sin esperar me siento en el piso, comienza mi romance, el inodoro y yo… ¡Dios! ¿Hasta cuándo me van a durar estas nauseas?…

Despierto en la tarde, boca abajo, acostada en mi cama, vestida con una camisa de franela de pijama.  Logro sentarme.

¡Yupi…bravo por ti nena!

Veo mi reflejo en el espejo.  ¡Joder! Las borracheras vienen con permanente incluida… ¡tengo rizos!

¡Tengo mi cabello rizado!

Hola nauseas, otra vez.

¡Mi cabeza va explotar!

¿Cómo la gente puede beber todos los fines de semana y estar con esta resaca horrible?

En este instante, si hay un secreto, quiero saberlo.

Definitivo, yo no tengo un ratón, yo tengo a Mickey Mouse y todo el fantástico mundo de Disney World en mi cabeza.

Pienso, pienso, pienso.  ¿Qué carajos ha pasado la noche anterior?

Van llegando imágenes a mi cabeza logrando recordar cada uno de los ponchos.  ¡¡Qué pena!! Como he insultado a aquel extraño, no podré verle la cara nunca más, o al menos por un buen tiempo.

Inesperadamente se abre la puerta de la habitación, entra Adelia.  ¡Qué bella!, trae un rico caldito de pollo, con un vaso de zumo de naranja y dos tabletas de diclofenac, (la condenada piensa en todo).  Se sienta a mi lado, explicándome como ha llegado; en horas de la noche la llamó Ana, comentándole mi mal estado.  Sin piedad alguna me hace una pequeña reseña acerca de mi romance con el inodoro, sin omitir las veces que vomitaba, se me salía un flato más sonoro que otro.

Prometido, nunca más beber de esa manera.

Miro al espejo, sin necesidad de preguntar.  Ella riéndose me dice sutilmente.

—Tu borrachera vino acompañada de una hermosa permanente, pero tranquila, al bañarte todo va a cambiar, eso es parte de tu vómito.

—¡¡Qué asco!! —miro al espejo… Bingo, encuentro un pedazo de no sé qué cosa.

—Tranquila piruja, esto es el inicio de un divorcio.  —Mirándome con esos ojos de resignación y gracia.

—¡Mierda, Adelia, el hospital, tengo que vestirme e irme!

—Tranquila, he llamado, te he reportado súper enferma del estómago.

—¡Hay que MONADA! ¿Qué haría yo sin ti, piruja?

—Nada, soy imprescindible para ti nena.  Ahora párate, por favor, báñate, te hace mucha falta Ah, llama a Ana y a Raquel, han estado locas preguntando si sobreviviste.  Otra cosa, tranquila por Alberto, le pedí disculpas de tu parte… Oye que loca, lo has llamado sádico y aberrado sexual, me imagino la cara de impresión del pobre.  Está su número telefónico en la agenda de la cocina.  Tú sabes, lo puedes llamar, pedirle disculpas.

A pesar que ella es mi hermanita menor, a veces me hace sentir como si la menor fuera yo.  Agradecida por los mimos de Adelia, pasé una tarde tranquila, regresándose mi piruja a casa de mamá.  Me quedo sola con mi Mickey y su moral.



	





Capítulo 4

Los días pasan de forma vertiginosa; entre clases, hospital, guardias, todo lo que tengo que estudiar, se acercan los exámenes finales del semestre.  Mis compañeros están como locos estudiando para los exámenes orales, ya tenemos confirmado, vendrá un jurado calificador para realizarnos las pruebas… ¡Nervios a mil! Uno de los integrantes del jurado es una doctora con la fama de infame.  Pero nadie, absolutamente nadie, me quita lo feliz que me siento por terminar este semestre.

Ha llegado el gran día.  El examen oral, es mi penúltimo oral… ¡Que nervios!, todavía no me acostumbro a la sensación de sentir que estoy en un juzgado esperando a ser sancionada.

Todos vestidos, de punta en blanco, con batas blancas impecables, nos ubican en el salón, esperando las instrucciones de cómo se va a realizar la prueba.  Llegan primero los doctores encargados del semestre.  Son personas admirables, doctores con alta calidad humana, brillantes.  Los pobres se quedaron sin estudiar, son Médicos Internistas, Emergenciólogos, Intensivistas.  Sí, me imagino que se preguntaran lo mismo que yo: ¿No tienen familia? Pues sí.  Sí tienen.

Por fin llega todo el jurado, son cuatro, cada uno se sienta en mesas diferentes, colocadas en cada esquina del salón, las cuales tenemos que ir rotando cada uno de nosotros, respondiendo o al menos tratando de responder, las preguntas.

Es oficial… ¡Me he quedado sin uñas! Me las he comido todas esperando mi llamado.

Deciden llamar por orden alfabético a cada uno.  Unos salen con cara de tristeza, otros de resignación.  Llegó mi turno, entro al gran examen.  Roto por cada una de las mesas, me hacen preguntas basadas en casos clínicos, sintiéndome a gusto cuando me han tocado los doctores, mis profesores, entrándome un temor enorme.

Lo confieso soy de las personas que al estar bajo presión le entra una amnesia total, se me olvida hasta el nombre.

Logro salir invicta de esa horrible habitación, después de dos horas casi interminables.  Aliviada y tranquila… ¡Yupi, ya ha terminado esa pesadilla!, espero que terminen mis compañeros restantes para que por fin den las notas definitivas del semestre.

Listo, tres horas después ya finalizado todo, sale el jurado, nos dan las notas por individual.

¡Gracias Dios, hemos terminado, y ninguno hemos reprobado!

En mi apartamento, me arreglo para la salida nocturna.  Hay que festejar en grande.  Suena mi celular.

—¡¡Mami!! —respondo eufórica, es mi mamá.

—Hola hija, ¿mañana por fin vienes a casa?

—Sí, estoy arreglando las maletas para estar la semana libre —que nos han dado antes de comenzar el próximo y último semestre— allá.

—Perfecto hija, de verdad me hace muy feliz, ya falta poco para que seas todo una doctora.

—Ja.  Ay, si todavía falta el último semestre, sin contar el trabajo de tesis de campo.

—Si hija, pero ya falta menos.

—Si madre, ya falta menos.  Te dejo mami estoy terminando de vestirme, esta noche hay que celebrar.

—Ok Emma, ¡besos! Nos vemos mañana.

—Ok madre, besos, nos vemos mañana.

—Perfecto hija, te amo.

—Igual mami, te amo un mundo.

Llego a un bar donde hay karaoke, es pequeño, de una pinta un poco descuidado, pero nuestro preferido, es tranquilo, lo atienden sus dueños; somos nosotros solos los que estamos, pero basta y sobra para hacer la mamá de las celebraciones.

Nos caracterizamos por ser una clase muy unida, un semestre de solo quince personas, creo que por ser pocos somos así.  Felices por haber culminado este semestre, entre cervezas, cantos, algunos súper afinados, otros cánticos desafinados, risas, bailes, botanas, se nos han pasado las horas.

Las cuatro de la madrugada, pagamos la cuenta entre todos.  Nos repartimos todos, cuadrando como irnos en los carros.  Mi amiga Lorena, borrada del mapa por la cantidad de licor tomado, haciéndome cargo de ella, creo que es un atentado dejarla sola.  Luis se ofrece a llevarnos a mi departamento, duramos una eternidad en llegar, las arcadas constantes de Lorena, nos detuvimos cada de dos.

La tapicería del carro corría peligro.  Llegamos, ¡por fin!, acostamos a la feliz borrachita en la cama, cambiándole la ropa.  Misión casi imposible, sólo una camisa de algodón le logre poner, lista, boca abajo, por si le viene el vómito.

Me despido de Luis antes, le agradezco la traída a casa y ayuda con Lorena.  Me hecho un baño con agua tibia.  ¡A dormir se ha dicho!

Escucho un ruido, no logro descifrar si estoy dormida o despierta, es mi despertador… Se me olvido desconectarlo.  Lo miro, son apenas las siete y media de la madrugada.  ¡Me acabo de acostar!

Alargo la mano para tratar de apagarlo, cosa imposible, el aparato en cuestión se cae; tocó levantarme.  ¿Dónde coño está el reloj diabólico? Obvio Emma, está debajo de la cama.  Debió ser tanto el alboroto, solo escucho:

—Buenos días Emma.

Miro hacia la puerta, la pobre está de un destruida.

—¿Qué tal te sientes? —pregunto.

—Créeme que mejor de lo que me veo.

Agradezco que ella se recupere más rápido de su embriaguez que yo.  Hago el desayuno mientras Lorena se da un merecido y necesitado baño.  Ya listas para nuestra partida, después de la súper desayunada.

—Gracias Emma.

—Tranquila Lore, para eso estamos.  Te he traído para acá, tú sabes, no quería dejarte sola en el tuyo.

—Por eso Emmita muchas gracias, si no, te apuesto que en estos momentos estuviera ahogada en mi vómito y orina.

—Si eres exagerada, ni siquiera orinaste anoche, lo único es que Luis me ayudó a cambiarte, te vio en sostenes y panties.

—¡Por Dios!, ¿De verdad?

—Sí claro, no te miento.  No podía contigo, pesas mucho, y borracha, muchísimo más.

—¡Qué pena con Luis!, menos mal que me puse ropa interior medio decente.

—Tranquila lo que menos vio Luis fue tu juego de ropa interior, si le vomitaste toda la camisa.

—¡¿DE VERDAD?! ¡Qué bochorno!

—Mentiras, chica.  No pasaste de amenazas.  Puras arqueadas, más nada.

Más tarde me dirigí a casa de mi mamá, ella vive a dos horas de donde estoy estudiando, se podría decir que es un lugar un poco más citadino.

Llego, como es costumbre, he dejado las llaves en mi apartamento… Qué raro.  Tocó gritar desde la entrada principal.

¡El calor es horrible, el sol está inclemente! Sí, vivimos en una zona costera hermosa.

Diez minutos después, sale la señora que trabaja en la casa de mi mamá, haciendo la limpieza, comida lista y calientita.  Bella mi María, tiene los años del mundo trabajando en casa, es una más de la familia.

Entro, le estampo un sonoro beso y abrazo a María.  Sin perder tiempo comenzamos a ponernos al día; ella, su novio, el trabajo, mi mamá que se encarga de volverla loca de vez en cuando y de cuando en vez, los últimos arranques de mi mamá con Cesar, es la pareja de mi mamá hace quince años.  Es un sol, ha sido todo un padre, dándonos amor, apoyándonos en cada una de nuestras locuras; el propio alcahueta, se preocupa desde nuestro ánimo, hasta si hemos comido, ¡es una ternura!  ¡Un santo!, de verdad mi mamá es fantástica, pero con un carácter de mil y un demonios.  Aguantarla es todo un reto.  Si me preguntan, definitivamente, yo estaría de acuerdo en canonizarlo.

Soy una mente gorda, estoy a punto de zamparme mi segundo desayuno del día.

Pero quién se resiste a los huevitos revueltos de María, pan tostadito con mantequilla y mermelada, un vaso de zumo de naranja, café negro recién coladito… ¡Todo un banquete!

—¡Que rico, María!

—Ay Emma, si son unos simples huevitos revueltos.

—Los mejores, María, ¡los mejores! Menos mal solo voy a estar aquí una semana, si no me voy rodando como la propia albóndiga.

—Ay, qué exagerada, si estás flaca, ¿estás comiendo bien?

—Sí, lo que pasa es que mi comida no le llega ni a los tobillos a la tuya.  Aparte, tú sabes, no me gusta la comida que preparo y últimamente no me ha dado tiempo de hacerme algo de comer decente.

—Sí, esa manía loca de ustedes, todas cocinan delicioso; en estos días estuvo aquí Carol cocinando para todo el mundo, y yo haciéndole la comida a ella.  Eso solo se ve en esta casa.  Pero bueno Emma, cambiando de tema, cuénteme una cosa, y me perdonas lo metida que soy.

—No vale, tranquila, pregunte.

—¿Qué pasó con eso de tu divorcio?

—Ay María, que te puedo decir.  Si te digo, ni yo misma sé, ¿me crees? Fabio me llamó hace unas semanas, para decirme que iba a meter los papeles.  Tú sabes, la separación de cuerpos, pero ésta es la fecha, y no ha vuelto a llamar para decirme cuando es la firma.  Él se está encargando de eso, abogado, papeleo, en fin.

—Bueno Emma, esperemos se le olvide esa idea loca de separarse, y sobretodo que deje a la tonta.

—Bueno Mariíta no creo, de verdad esa relación es más seria de lo que pensábamos, pero bueno, igual y existen los milagros, ¿verdad?

—Sí, ya va a ver que si existen.

Disfruto de la conversación con María, ponernos al día me relaja.

En la noche estamos todos reunidos en la casa de mi mamá, Adelia, Alejandro, Carol y Margot, pasando un rato en familia.  Mamá y Cesar se van a dormir temprano.  Compartiendo un rato más, hasta qué comienzo a sentir los asquerosos cólicos pre-menstruales.
¡Qué asco! es mi karma mensual.

A medianoche retorciéndome en el baño por la ya llegada de la menstruación, Adelia llega con té caliente y dos tabletas de analgésicos.  ¡Vivan los analgésicos! logro conciliar el sueño.



	





Capítulo 5

Escucho algo… ¡Coño se me olvidó otra vez apagar la puta alarma!

Agarro el despertador, son las ocho y media de la mañana.  Otro sonido aparece.

Ok Emma, resígnate, no vas a dormir más.

¡Bingo es mi celular!, al observar la llamada entrante, gracias a Dios estoy acostada… Aquí vienen mis cólicos menstruales, más fuertes que nunca…, caigo en cuenta es Fabio, decido contestar al sexto repique.

—Buenos días —respondo con voz serena, queriendo ocultar el dolor que siento por mis cólicos.

—Buenos días Emma, espero estés bien.

—Si gracias, igual.  ¿Ese milagro?

Dicen que las esperanzas es lo último en perderse.  Bueno la mía está vivita y coleando, intacta.

Me permito fantasear por fracciones de minutos con lo mismo, Fabio queriendo solucionar todo conmigo.

Porque en pocos instantes nos montamos en nuestra nube voladora, apareciendo una felicidad tan efímera, cualquier palabra o acción es capaz de borrártela en menos de un abrir y cerrar de ojos, cayéndote de la nube más alta, de repente sintiendo ese fuerte golpe en el culo, indicándote que estás en tierra.

—Me enteré que estás aquí, y casualidad Emma, hoy salió la firma de la separación de cuerpos, es a las diez de la mañana.

Respiro con dificultad al ser consciente de la caída de culo tan impresionante.  Siento ese dolor en mi pecho, unas infinitas ganas de llorar se apoderan de mí…

¿Será que nunca me voy a cansar de sufrir por este hombre?

¿Dónde está mi paraguas? Esta es una tormenta… ¡NOOOOOO, esto es un tornado!

Emma por favor, vamos a mantener la calma.  Respira profundo y responde.  Inténtalo nena, no es tan difícil.

—¿Cuándo, hoy? —Ok, se nos metió el Teletubbies a mil, ya has escuchado Emma, es para hoy.

—Emma, hoy es la cita para la firma, ya eso se escapa de mis manos, nos esperan en el registro, es un procedimiento legal.

¡Dios que apurado está por separase de mí! Yo aquí muriéndome lentamente, y él urgido por no tener que saber más de mí.

Sin pensarlo, le tranco el teléfono.

¿No podía ser otro día? ¡Mis hormonas me están volviendo loca!

Mi cólico menstrual se acentúa.

Mi vida se está cayendo en pedacitos… Qué casualidad, precisamente hoy tenía que salir la dichosa cita, es como si el mundo estuviera conspirando a favor de mi separación… Con un llanto imparable, me siento en mi cama, escucho repicar una y otra vez el teléfono, es Fabio llamando con urgencia.  Levanto la mirada, veo en la puerta a María con una taza de café.  Mi bella María, coloca la taza sobre la mesa de noche, no se atreve a decir ni una sola palabra al ver mi estado desconsolador.  Abrazándome con fuerza, escucha repicar mi teléfono una y otra vez.  Ahora es ella quien responde.

—¡¡Aló!! —Responde muy cortante.

Yo allí, sentada a su lado, sin poder decir ni una sola palabra, la observo.

—No se preocupe, puede venir a buscarla en una hora, ella estará lista, —tranca bruscamente sin despedirse.

La miro tratando de controlar mi llanto, logro decirle:

—María no puedo ir.  No entiendes que mi vida es él.

María me agarra la cara entre sus manos, limpiando mis lágrimas dice:

—Tranquila Emma, lo que vas a firmar hoy es la separación de cuerpos.  Nada más.  El divorcio definitivo sale dentro de un año, eso fue lo que me dijiste ayer.  En un año pueden pasar cosas.  Cambiar muchas opiniones.  Ahora es necesario que vayas, afrontes tu responsabilidad, quien sabe si él al verte firmando ese papel, te ve perdida, y para el próximo año lo que están haciendo es la anulación del divorcio.

Tan hermosa, me llena de esperanzas.

Cuando nos encontramos en esos difíciles momentos solemos aferrarnos de cualquier consejo.

A veces nos enojamos cuando no escuchamos exactamente lo querido, pero esta vez, María tiene razón.

Se levanta, me tiende la mano diciendo:

—Ahora vamos, te ayudo a bañar, Fabio llega dentro de una hora a buscarte y necesito que estés lista.

Sin decir ni una sola palabra, entro en el baño, María se encarga de agarrarme el cabello para no mojarlo.  Salgo del baño, veo en mi mesa de noche un vaso de zumo de naranja con dos pastillas de ibuprofeno, me las tomo para calmar mi dolor menstrual.  Me visto con un Levi’s azul oscuro, camisa de encajes marrón, zapatos de tacón altos marrones.

María me mira, al ver mi cara abotagada de tanto llorar, toma mi estuche de maquillaje, convirtiéndose en un experto maquillador; me ha dejado radiante.

Suena la bocina de un carro, terminando justo a tiempo de peinarme mi cabello.  María sale como una bala de mi habitación para abrir la puerta.  Efectivamente, es Fabio, quien ha venido a buscarme en compañía de su abogado para ir los dos a la firma del acta de separación de cuerpos.

—Rápido Emma.  Es Fabio, ha venido a buscarte.

Saludando formalmente, dando buenos días, me dirijo al abogado que él ha contratado para el divorcio; él respondiéndome muy amablemente:

—Buenos días Señora Márquez, mi nombre es Carlos Flores.  Soy el abogado contratado por el Señor Márquez para su divorcio.

Consternada por lo escuchado, me llama Sra. Márquez, porque ese es mi apellido de casada, irónico, él está encargado de quitarme ese apellido.

—Buenos días Señor Flores, el placer es mío. —Miro a Fabio—. ¿Nos vamos?

Camino al registro civil, respiro profundo, rezo para que mis lágrimas no se alboroten… controlando mis ansias, ¡mis hormonas están fuera de control!

Mataría en estos momentos por fumarme un cigarro; bueno unos cuantos cigarros, más bien la caja.

Estaciona el carro frente al registro.  ¡Adelia!, quedo impresionada al verla en la puerta esperándome, me tranquiliza tenerla a mi lado.  Pregunto:

—¿Qué haces aquí?

—No creerás que en un momento así te voy a dejar sola.  Te comento, he dejado a Carol y a Margot preocupadas, querían estar aquí, pero están súper full con sus cosas.

—¿Quién te dijo que yo venía para acá?

—Inmediatamente saliste de la casa, me llamo María angustiadísima.  Me dijo que has estado como ella diría, un poco bastante mal, y coincidencias de la vida, estaba haciendo unas diligencias de la universidad cerca de aquí.  (Adelia es estudiante del último año de derecho).

Presento a Adelia con el abogado Flores.  Saludándose Fabio y Adelia de forma muy cortés, entramos los cuatro al registro civil.  Atravesamos un pasillo largo, de esos que se te hacen eternos, llegamos a una ventana de vidrio similar a la de un banco, donde se encuentra la secretaria.

El abogado pregunta hacia donde nos tenemos que dirigir para la firma de separación de cuerpos.  Adelia escuchando la pregunta dice:

—Doctor Flores ya veo que usted no es de aquí.  Sígame por favor.

Muy altiva mi hermanita, como siempre tan tenaz; aunque es todavía una estudiante de derecho, está súper ubicada.  Me encanta eso de mi hermana, su determinación.

Descubrí que el pasillo sin fin, pues, si lo tiene.  Firmé de la mano de Adelia.  No sé qué hubiese hecho si ella no estaría aquí; con el nerviosismo a millón, una frialdad en las manos, sintiendo como con cada paso se me acaban las energías, trato de mantenerme erguida, fingir seguridad, que no se note lo destruida que estoy por dentro.  Por supuesto, mi orgullo por delante.

Adelia se detiene, habla con la secretaria, quien atentamente nos permite el paso a la oficina donde nos esperan.

Al entrar veo un escritorio grande donde se lee en un porta nombres: Abogada Abigail Linares; detrás de él, se encuentra una Señora sentada, rubia, contextura ancha, ojos azules, manos grandes, vestida formal, con chaqueta color azul turquesa y pantalón a juego, camisa de seda de color blanca.  Parándose, nos saluda presentándose.

—Buenos días, soy la abogada Abigail Linares, encargada del departamento, mi función es explicarles, como ya lo habrá hecho su abogado, sus derechos y pasos a seguir; cabe destacar, mi función es mediadora, totalmente neutra.

Se sienta nuevamente, invitándonos a tomar asiento en las sillas situadas en nuestro lado.  Sentándonos, quedando de pie el abogado Flores, cediéndole la suya a Adelia.

Pasa el abogado una carpeta con todos los requisitos exigidos para el inicio del trámite de divorcio, hojeando de forma rápida la abogada dice:

—Señores Márquez, están aquí el día de hoy para firmar por el articulo 185 A. —Procede a la lectura del mismo, explica de forma más coloquial—.  El papel a firmar el día de hoy es el llamado separación de cuerpos, estando las dos partes, tanto la demandante, en este caso sería el Señor Márquez, él ha introducido la demanda de divorcio; como la demandada, la Señora Emma Márquez, deciden concluir su matrimonio de mutuo acuerdo.

Mi labor es informarles, que posterior a la firma del documento tendrán un plazo de un año, para reconsiderar la decisión de divorciarse.

El hecho que el día de hoy ustedes estén aquí firmando, no quiere decir que están divorciados.  Como les dije anteriormente, tendrán un plazo de trescientos sesenta y cinco días, contados a partir de hoy para reconsiderar su decisión.  Si al cabo de ese año, deciden continuar con el proceso; ya ustedes tienen la cita para la firma definitiva de su acta de divorcio.  Si ocurriese el caso, y dentro de un año han logrado solucionar sus diferencias, tendrán que presentarse en este mismo registro acompañados por su abogado, pidiendo la anulación de dicha acta.  ¿Todo claro? —nos mira la abogada.  Diciendo nuevamente—: Señor y Señora Márquez, ¿alguna duda? —responde primero Fabio:

—Sí, está claro, muchas gracias.

—Sí, perfectamente —respondo firmemente.

Colocando el libro de actas, indicándome donde firmar.

Ahora pregunto:

¿Dónde está el tornado?

¿Por qué no hay una ventana? Sí, la ventana esa que permitiría entrar el tornado… Está bien no seamos tan drásticos, con una brisa escandalosamente llevándose el horroroso libro de mi vista, o simple, una taza con café encima del escritorio derramándose de forma accidental, me conformo… Pero no, nada.  No pasa nada milagroso que me impida firmarlo.

—Señora Márquez, firme por favor al lado de su nombre.

¿Por qué carajos se empeñan en seguir llamándome por ese apellido?, ¡me lo están quitando!, ¿será que no entienden?, mi nombre es EMMA CASINOS.

Miro fijamente aquella página, sin querer demostrar una gota de indecisión, procedo a estampar mi tan deseada firma en letra imprenta, al lado de la página donde ella me ha señalado.  Posteriormente, retiran el libro de mis manos, lo colocan al frente de Fabio, quien sin dudarlo lo firma.

Sin más preámbulo me levanto de esa silla como si tuviera un cohete en el culo, quedándose lento Flash.  No logro despedirme apropiadamente, solo un gesto con la cabeza.

¡Quiero salir ya!  Este lugar es dañino para mi salud.

Me doy cuenta a los pocos minutos, Adelia me tiene tomada la mano.

En la puerta del registro civil, se despide el abogado, quedamos Adelia, Fabio y yo de pie.

—¿Las llevo a algún lado? ¿Quieren ir a desayunar? —pregunta Fabio.

—No gracias, ya hemos desayunado —responde Adelia de forma rápida.

Adelia me agarra del brazo, se despide de Fabio sin permitir una despedida de mi parte.  Cosa que le agradezco en el alma.  ¡Quiero salir corriendo!, llorar hasta más no poder.

Sentadas en un banco de plaza cerca del registro, me echo a llorar, sin ningún tipo de pena.  No me importa el qué dirán de las personas.  Escucho decir a Adelia exageradamente:

—Vamos a casa…  ¿Qué se ha creído Fabio?, después de firmar la separación de cuerpos, viene con su cara muy lavada y nos invita muy amablemente a desayunar.  ¡Oye que loco está ese tipo!

El teléfono celular no ha parado de sonar.  Inexplicablemente Raquel y Ana están al tanto de todo.

Mi madre me ha llamado una docena de veces, no contando las llamadas de Margot y Carol.

Sin ganas de estar allí en casa de mi madre, quisiera que la semana se pasara en un pis pas… Como es de esperar, pasa más lenta que nunca.

Me obligo a levantarme de la cama; sí, lo hago solo por inercia… ¡Qué cosa tan horrible!, esa sensación de estar muerta por dentro, sabes que estás viva solo por el hecho de que estás respirando.  Despiertas algunas veces pensando en cosas locas, como querer no despertar nunca para no sentir dolor, ese vacío dejado por esa persona en ti.  Sin embargo, la esperanza en que pasara ese año, cualquier cosa puede cambiar.



	





Capítulo 6

Ya de regreso a mi apartamento.  ¡Mi espacio! Aunque parezca increíble, el saber que solo un par de horas están de por medio entre Fabio y yo me alivia la carga, hasta puedo decir me siento emocionada por mi último semestre.

Dejo aparte el dolor de lo vivido la semana pasada, repitiéndome cada vez que llega cualquier pensamiento dañino: “Emma, no tendremos al hombre de nuestra vida con nosotras, pero al menos tu profesión la podemos lograr”.

Contenta al compartir con mis compañeros nuevamente.  El mes de noviembre pasa de volada.  Sin tregua alguna se estrenaron los nuevos tutores de la rotación.

Entre trabajos, noche sin dormir, casos clínicos, nuevos pacientes, metidas de patas, las ganas de que esos seis meses acaben rápido para ya no tener que venir más.  No me disgusta, pero es natural, cada vez que vemos cerca finalizar algo tienes las ansias a millón.

La llegada de diciembre para mi es maravillosa…  ¡Me encanta! Es mi temporada favorita.  Al inicio del semestre hemos sorteado las fechas de guardias de esos días, con tan buena suerte me ha tocado la guardia del treinta y uno de diciembre.  Sin protestar, esta es la carrera que he decidido estudiar, tengo que acostumbrarme.  Posterior a estar graduada, habrá muchas fechas especiales donde no podré compartir con mi familia.

Llamo a mi madre, le comento mis fechas de guardias, el día de noche buena, el veinticuatro de diciembre lo pasaremos juntas.  Al menos, no han sido el veinticuatro y treinta y uno.

“No todo lo que brilla es oro”.  Aunque puedo ser muy divertida, espontánea, trabajadora, bla, bla, bla… Pues comento, no le he caído muy en gracia a mi nuevo y flamante tutor adjunto.

Siempre idealicé mi paso por traumatología y cirugía, pensaba sería todo un acontecimiento, hasta la fecha me visualizaba como una cirujana reconocida, salvaría al mundo, esta última rotación sería indescriptible, pues sí; así mismo lo está siendo.

Entre la mala gana de mi profesor echándonos a perder cada momento de tranquilidad… Ok, para mi alivio, aclaro no es solo conmigo la actitud de villano…  ¡¡Gracias Dios!!  Su mala gana está dividida casi entre los quince estudiantes.

¡El malayo es agotador!

—Que viejo más resentido —protesta Luis, después que nos ha vuelto a colocar la peor calificación de todo el semestre.

—¿Será que no se cansa el infeliz de hacerle la vida de cuadritos a todo el mundo? No entiendo como su esposa, la Dra. Josefa es tan delicada, excelente pediatra, y él tan molesto.  ¿Cómo se lo soportará? —dice Lorena obstinada.

—Tranquilos mis amores, todo es cuestión de aguante, él se queda aquí súper frustrado y nosotros en menos del cantar de un gallo nos iremos —les digo yo de una forma muy tranquila.

—Me cae de un mal cuando muy prepotentemente me dice “Lorena tráeme un café”… Me siento estúpida; para después de hacer la madre fila en el cafetín, me diga: No tomo azúcar y este café tiene azúcar o está frío, tiene mucha leche.  Vieron, nos dejó las peores guardias a nosotros.

—Sí, Lore, pero igual nos tenemos que ir acostumbrando a trabajar en fechas festivas —replico— lo digo claro y raspado, cirugía como post-grado: ¡Ni soñarlo! Le he agarrado una rabia impresionante.

Veinte de diciembre, festejamos cenando con el servicio de rotación, intercambiamos regalos.

La parte académica ya estamos de vacaciones, pero igual tenemos guardias que cumplir.



	





Capítulo 7

Este año la celebración es en casa de mi madre.  Toda la familia siguiendo la tradición desde hace cinco navidades, nos vestimos con nuestras mejores galas para reunirnos a comer.

Tiempo atrás solíamos bajar en la ropa más cómoda posible, en mi caso obviamente, las pijamas eran mis preferidas; costumbre que cambió después de la muerte de mi abuela, ella solía pelear todas las navidades.  Lo recuerdo como si fuera ayer cuando nos decía:

“Estas son las fiestas más bonitas del año, es un tiempo de amor, reunión familiar, celebramos el nacimiento a la vida, celebramos el nacimiento de un nuevo año, de nuevas oportunidades.  Ustedes no entienden todavía, cada día es para celebrarlo”.

Y sí, nos dimos cuenta después, qué razón tiene.

—¡Qué hermoso se te ve ese vestido Margot!   Ese verde te queda fantástico  —dice alegremente Adelia piropeando el vestido verde, tallado, corto, que resalta el tono de piel increíble de Margot, con zapatos de tacón alto, negro mate, que hacen juego con una chaqueta negra de la misma colección de los zapatos.

—¡Me han costado un ojo de la cara! ¿Son bellos verdad?

—¡Bellísimos!, —responde Carol— ¿me los prestas después?

Lo positivo o negativo del asunto, todas calzamos y tallamos lo mismo.

—¡Claro!, pero eso sí, con muchísimo amor me los cuidas.

Adelia, a pesar de ser la pequeña, es la conservadora, pero el día de hoy nos ha dejado boquiabiertas con el vestido color fucsia, ceñido al cuerpo, mostrando sus kilométricas piernas.  ¡Todo un impacto! Yo pensaba hasta esta noche, que Adelia no sabía que existían más colores en la gama.  No sale del negro, gris y beige en el momento de vestir.

Carol a pesar de ser la mayor de nosotras, es la divertida, atrevida al momento de vestir, no le tiene miedo a los cambios con respecto a su aspecto, un estilo único; es de esas mujeres que cualquier cosa que se ponga le queda regia.  Cosa de admirar en una mujer, a veces me pregunto si esa hormona femenina en mi ADN nunca llegó…  ¡¿De dónde coño sacan tanto tiempo?!  Cambian cartera según la ropa del día.  Señores, obvio si cambian cartera pues el monedero también.  El cabello impecable, las uñas divinas, maquillaje diario perfecto.

La coña en cuestión, nunca, ¡NUNCA SUDA! Sin contar las veces que paso por su baño y abro la sección denominada maquillaje, ¡es más extensa!… Sí, la respuesta a lo que se están preguntando es sí.  Sí utiliza absolutamente todo.

Apostando esta noche por una braga negra con muchas lentejuelas, se ve de impacto.

Si la tuviera puesta yo, me sentiría disfrazada a lo Morticia Addams nueva generación.

Lo admito, soy medio aburrida al vestir, si una prenda de ropa me gusta mucho y me siento cómoda, pues allí voy me la compro en todos los colores posibles.

Esta noche mi percha fue made in guardarropa de Carol.  Desde que se lo vi puesto, este hermoso vestido de Calvin Klein, no encontraba la ocasión para pedírselo prestado, esperando el milagro del día y dijera: “Quédatelo Emma, te queda divino”.  No, nunca pronunció esas palabras mágicas.  Lo acepto, mi economía no es parecida a la de ella.  A mi cuenta bancaria le faltan algunos ceros para ser similar.

Mi madre se decidió por un traje beige y camisa de corte alto de seda del mismo color.  Los chicos con su clásico pantalón de vestir y camisa blanca manga larga.

Listos para nuestra cena navideña.  El pan de jamón me chifla, las hallacas, ¡Dios las hallacas!, ensalada de gallina, el vino, todo luce para chuparse los dedos.  Sentados todos en nuestra mesa, agradecemos el estar un año más aquí reunidos.

He comido hasta el cansancio.  ¡Sí, soy una mente gorda!, casi me chupo el plato.  Dejamos el intercambio de regalo para el final.  Todos contentos, festejando esta hermosa fecha juntos; aunque me hace falta Fabio para que mi felicidad fuese completa.

El vacío sigue estando presente, pero no quiero dañarle a nadie las fiestas.

Aprendes con el tiempo a callar, a ser reservada, a ponerle un margen a tu dolor, no es fácil; sonará un poco loco pero a veces te aferras a él, a ese dolor, es como si aceptaras que es natural sentirlo.

He llorado tanto por Fabio en los últimos meses que siento haberme quedado sin lágrimas.  Sí, me deshidraté, como los niños cuando lloran, y tú los ves sin una lágrima.  Bueno, así mismo.

Sin embargo, esta noche me siento feliz por estar aquí, un año más al lado de mi familia, me permití disfrutar… Se me había olvidado disfrutar, sentirme agradecida.

Paso el veinticinco de diciembre durmiendo, comiendo lo que ha quedado de la noche anterior, sin mover ni un dedo, relajada total.  Nada como la casa de tu madre y estar acostada disfrutando de una buena tarde de películas con mis hermanos.

Veintiséis de diciembre, regreso a mi departamento, no puedo faltar a las actividades en el hospital.  Entre Adelia y Raquel me van a volver loca, sus llamadas son cada de uno por dos; lo sé, están cuidándome.  Pienso que esas mujeres pensarán que me voy a poner una cuerda en el cuello.

Tengo la peor guardia, el treinta y uno de diciembre, más si estás en el área de cirugía.  Todos los accidentes habidos y por haber te llegan esa noche de año nuevo, heridos, volcados, fracturas, personas que inventan con juegos artificiales, etc., etc., etc.  ¡No paramos! Improvisamos la cena con enfermeras y médicos del servicio en horas de la madrugada, algo ameno.  Para ser mi primera noche de año nuevo sin mi familia me encontraba serena, traté de no pensar mucho, me coloqué el letrero: “No a la Melancolía”.



	





Capítulo 8

Regreso a las actividades cotidianas los primeros días del mes de enero, pidiendo que estas navidades hayan sido bastante relajadas para nuestro incansable y atormentado jefe.  ¡Pues no! Llegó más remasterizado, con un ánimo de mil demonios.

—¡Dios! ¿Es que este hombre no tiene familia? —dice Luis— ¿será que es tan infeliz en su hogar?

—Debe ser que el niño Jesús no le trajo ningún regalo.  Bueno tranquilos chicos solo faltan dos meses, y listo.  Nos iremos al pueblo para hacer nuestros trabajos de grado ¡YUPI! —dice más animada Lorena.

Nuevo año.  Nuevo horario de guardia.  Efectivamente, Don Amor llegó remasterizado.  El horario es una completa mierda, esta vez se quitó la careta… ¡No fines de semanas libres!

Calma Emma, son solo pocos meses y te irás.

Entre estudios, risas, quejas, se nos pasa la semana.

Sábado, veinte de enero.  Mi guardia está detestable, no por la cantidad de pacientes, sino por el estreno de médico residente; ella se ha encargado de brillar todo el día con su antipatía, con sus ínfulas de “yo soy el médico de guardia y ustedes son simples estudiantes.  Aquí se hace todo lo que yo les indique”.

Increíblemente la guardia está “tranquila”, atendiendo una que otra apendicitis, pacientes con heridas sin mayor relevancia.  En la noche, nos reunimos mis compañeros de guardia, Luis y Lorena; por una extraña razón, estos últimos meses nos hemos unido un montón.  Estamos pendientes uno del otro; esa afinidad, me imagino, se debió por ser incómodamente tratados por nuestro tutor.

—¿Qué vamos a comer? —pregunta Luis— tengo un hambre atroz, nada normal.

—Ay Luis por favor, siempre tienes, eso es patonogmónico en ti —dice Lorena— ¿será que tienes la solitaria metida viviendo en ti?

—No tiene la solitaria Lore, lo que tiene es la familia de la solitaria completica. —respondo— Pero vale, vamos a pensar qué comer, aprovechemos la falta de emergencias, y que la médico fabulosa de la guardia está descansando.

—Voy a ver que hay para traer ¿les parece? —dice Luis.

Tan caballeroso, desde unos meses nos cuida.  ¡Siempre nos mima mucho! Quedamos solo Lorena y yo en la habitación, minutos después, escuchamos un alboroto en el área de la emergencia, llegamos lo más rápido posible, encontrando una cantidad de personas gritando, lloran.

Nos encontramos con una escena digna de película, o cual capítulo trágico de Grey´s Anatomy.  Una moto en el pasillo principal de la emergencia, un hombre en el piso de unos treinta años de edad, con un impacto de bala en la región clavicular derecha, inconsciente; busco con la mirada a los vigilantes del hospital para que nos ayuden a desocupar el área.  Soy jalada y golpeada por los familiares desesperados.  Me coloco rápido un par de guantes, al ver el agujero del impacto de bala sale un importante sangrado…  ¡A chorro! Sin pensarlo dos veces introduzco mi dedo, intento hacer una especie de tapón; Lorena entra a la sala de trauma shock ubicada al frente de la moto, me grita, hay dos heridos más por arma de fuego.  También jóvenes, hombres.

Busco ayuda por parte de vigilancia.  ¡Es imposible controlar la situación!

Después de unos instantes, cansada de empujones y golpes, decido ser yo la que de las indicaciones a las enfermeras.  Minutos después, aparece milagrosamente nuestra médico residente estrella, con una palidez, no sabría describir quién tiene más color, si el hombre postrado a mi lado inconsciente en el piso o ella.  La miro, grito:

—Doctora, por favor busque rápido a los vigilantes y porteros, hay que sacar a estas personas de aquí, no podemos mover al paciente a una camilla, la gente no lo permite.

Asimilando la situación, asiente con la cabeza, saliendo de allí a buscar ayuda.  En la espera, me desespero y comienzo a gritarles a las personas que estaban allí:

—¡NECESITO MOVILIZAR AL PACIENTE!

No soy muy escuchada.  Fúrica por la impotencia de no poder moverme, de ser golpeada por toda esa gente, grito fuerte:

—¡¡¡SE ESTÁ MURIENDO, MUÉVANSE… NO JODAN!!! —más cabreada que nunca, ¡tengo impotencia! pierdo un tiempo invaluable con ese hombre.

Por fin, milagrosamente comienzan a dispersarse las personas, dejándome espacio para movilizarlo; veo a dos chicos de seguridad, les grito señalándolos:

—Tú y tú; ayúdenme a subir al paciente a esa camilla —señalo con la mano desocupada, aun mantengo mi dedo dentro del orificio, lo subimos.  Volteando veo entrar a Luis corriendo a dar ayuda, le informo que Lorena está en trauma shock con otros dos pacientes, corre a ayudarla.

—¿Y la doctora? —pregunta.

—Ha ido a buscar ayuda, tenemos que desocupar el área.

—OK.

—Por favor Luis, si la ves dile que venga a ayudarme con este paciente.

Las enfermeras, son unas trabajadoras increíbles, experimentadas.  Sin darles ninguna indicación, ya ellas se montan conmigo y el paciente.  Toman dos vías venosas, pasan sueros para expansión por la venas, colocan máscara de oxígeno.  Desnudamos al paciente.  Entra la doctora, un poco más alerta pero con la misma prepotencia, me dice cortantemente:

—El paciente necesita es un tubo de tórax.

¡Estoy en shock!, incrédula.  ¿Cómo en un momento así puede ser tan prepotente? La observo fijamente le pregunto exasperada… ¡me mamé de su altanería!

—¿Doctora, usted ve un tubo de tórax ya listo para colocárselo aquí?

—No.

—¿Usted está viendo el paciente respirando? —le vuelvo a preguntar.

—Sí.

—Bueno doctora, preocupémonos primero porque el paciente respire, lo estabilizamos y luego le coloca su gran tubo de tórax.  ¿Le parece si le coloca el tubo endotraquial primero? —le pregunto.

—Ok —responde en su línea.

¡Joder con la tipita!…

Minutos después con ayuda del médico intensivista y emergenciólogos se estabiliza un poco al paciente.  Listo para entrar a quirófano.

Corro a trauma shock, acompañada de la grandiosa doctora.  Luis y Lorena, cada uno de ellos con un paciente, quedo extrañada y gélida cuando una voz débil me dice:

—Emma, no me dejes morir por favor, avísale a Vanessa que estoy aquí.

Volteo y veo al paciente, trato de reconocerlo… Es Emiliano Ramírez, el ex novio de mi amiga Vanessa.  Ella y yo comenzamos la carrera juntas, nos separamos hace dos semestres porque ella quedó en otra rotación.

Me miran extrañados todos, me preguntan al unísono Luis y Lorena:

—¿De dónde lo conoces?

—Él es ex novio de Vanessa, ¿se acuerdan? La morena que estudiaba con nosotros —boquiabiertos, nos miramos unos instantes, reaccionando rápidamente, le tomo la mano a Emiliano, digo:

—Tranquilo, todo va a estar bien, deja todo en nuestras manos.

Solo obtengo un leve movimiento de su cabeza afirmativo.  Me toma la mano más fuerte, minutos después la suelta.  Cae en estado de shock.  Luis y la Doctora comienzan con la reanimación cardiovascular.

No tenemos ningún tipo de cambio electrocardiográfico.  Minutos después de frustrados intentos por devolverle la vida a aquel ser humano que me había suplicado no dejarlo morir y avisarle a Vanessa, ha muerto.  Me quedo en el silencio más profundo, con un dolor distinto al que estoy sintiendo desde hace tiempo.

Sí, es solo una persona conocida, compartí ratos agradables.

¿Qué siento?

Siento una frustración indescriptible, es algo totalmente nuevo para mí.  ¡Es impotencia, no pude cumplirle mi promesa!…  Este es mi primer paciente que murió estando a mi cargo.

¿Qué pensabas Emma? ¿Pensabas ser la excepción de todos o la mayoría de médicos y estudiantes de medicina en esta misma situación?

Es algo que no te enseñan los libros, me imagino con el tiempo aprenderé a afrontar mejor estas pérdidas, no cayendo en la frialdad.

Observo por un rato el cuerpo sin vida de Emiliano, sosteniéndole la mano inerte, comienzo a llorar en silencio.  Dejo correr mis lágrimas.  En lo único que pienso es en sus últimas palabras.

Luis y Lorena me dejan desahogarme por unos minutos.

Abrazándome por la espalda, Luis me dice:

—Vamos Emma, deja que se lo lleven a la morgue.

Sin gesticular ni una sola palabra, me dejo levantar por los brazos de Luis y camino a su lado hasta llegar a la habitación de descanso, últimamente se había convertido en un espacio tan importante en mi vida, donde he reído, llorado, descansado.  Nos miramos por un rato, rompiendo el silencio Lorena pregunta:

—¿Emma, vas a llamar a Vanessa?

—Sí claro, es el deber ser.  No sé si ella ya estará enterada, pero es preferible ser yo, quién le dé la noticia.  Emiliano quería que ella estuviera aquí.

Repica el teléfono tres veces, me responde alegre:

—Hola mi loca ¿cómo estás? ¡Tiempo sin saber de ti! Me tenías abandonada.

Efectivamente no sabe lo acontecido.

—Hola Vane, ¿estás bien? —respondo triste, pero aparentando estar tranquila.

—Aquí, trabajando full, tú sabes, estamos a pocos meses de terminar esta tortura… Pero ¿qué te pasa Emma? Te noto triste.

—¿Dónde estás Vanessa? —pregunto, quiero tener tacto para soltarle la noticia, recuerdo lo desagradable que fue cuando Fabio me llamó, yo estando de guardia, para decirme lo de la separación de cuerpos.  No quiero que Vanessa pase por lo mismo, aunque son dos cosas totalmente diferentes, Fabio me había dicho que se quería separar de mí, y eso me desbastó, no me imagino cómo va a reaccionar Vanessa, al enterarse que Emiliano está sin vida en una camilla de la fría morgue.

—Aquí en mi casa, ¿por qué? Te noto muy rara; ¿qué te ocurre?

—Bueno Vane, no sé cómo decirte.  Mira estoy de guardia y bueno… este….

—¿Qué pasó Emma? —pregunta sobresaltada.

—Ha venido Emiliano, mejor dicho, lo han traído a la emergencia.

—¿Qué tiene Emiliano?  ¿Por qué está allí?  ¡Por favor Emma respóndeme!

Sin saber cómo carajos le voy a dar esta noticia a Vanessa digo:

—Verás Vane, han traído a Emiliano, con varios impactos de bala.

Escucho quejidos y sollozos al otro lado del teléfono, después de unos minutos, Vanessa se atreve a preguntar:

—¿Está vivo?

Sin saber, si decirle la verdad o sencillamente engañarla y decirle está en malas condiciones.

¡Qué situación tan fuerte! La cosa no es solo que acababa de morir una persona y sus últimas palabras fueron: no me dejes morir; sino de paso, decirle a una buena amiga: Hey sabes, tu ex novio acaba de morir, ese mismo con el que terminaste hace seis meses; y no pudimos hacer nada.

Sin ningún tipo de anestesia respondo:

—No.

Instantes después solo escucho el sonido de una llamada culminada.

Concluida esa asquerosa guardia, nos enteramos después lo sucedido con Emiliano.  El pobre se encontraba en un abasto comprando, cuando entraron unos ladrones, los tres chicos se resistieron al asalto, entre ellos Emiliano, terminando en un desenlace fatal.

Dolor enorme sentí al ver a la desolada Vanessa.  Darle los detalles de lo sucedido.  Me negué a la posibilidad de ir al velorio.



	





Capítulo 9

Mis días horrorosos, esos con más actividad de lo normal, ya han pasado.

¡Qué bien, pronto tendré un poco de tranquilidad!

Marzo… Sí, marzo, ¡me fascina mi mes aniversario!

Mi cumpleaños, ya prontito se aproxima el veinte.  Tengo que admitir, este año entre mi cumpleaños y terminar el semestre, me hacen mucha ilusión.  No tener que verle la cara de felicidad a mi adjunto, tutor, profesor perfecto estrella, me llena de alegría.

Inesperadamente sucedió un milagro.  Sobre todo para mí.  Al parecer el profesor se ha compadecido de mí, dejándome el fin de semana de mi cumple libre.  ¡Qué emoción! Suerte que no tienen Lorena, ni Luis.

Termino de empacar un poco de ropa para irme a casa de mamá, como segundo toque de suerte, no tengo que irme en transporte público.  Luis, sin más ni menos, me ha prestado de manera desinteresada su carro… ¡Que tal! Siempre lo he dicho, mi mes aniversario es genial.

—Emma, por favor, no corras —dice Luis con voz autoritaria paterna.

—Tranquilo Luis, no correré.

—Acuérdate de abrocharte el cinturón, los accidentes están a la vuelta de la esquina, y el cinturón es súper importante para evitar la mortalidad.

—Ja, chico, si pareces todo un anuncio andante de propagandas de precaución vial.

—Ujúm Emma.  Prefiero ser un fastidioso, que te ocurra algo en vía.

—Tranquilo Luis, lo haré, me pondré el cinturón.  Iré despacito.  Tomaré todas las precauciones; pero tú sabes que yo manejo bien… Por cierto ¿por qué me estás prestando el carro?

—Lo sé…, lo sé…, manejas bien y exactamente por eso siempre te lo presto, pero la semana pasada llegaron tantos accidentes a la emergencia.  Entiéndeme Emma, ¿quién no se pone paranoico?, aparte eres mujer.

—¡Serás idiota Luis! Para tu información la mayoría de las mujeres manejamos bien; solo un porcentaje nos dejan mal paradas, y pues sí, tienes razón, cualquiera se traumatiza con tantos accidentes en los últimos días.  Pero tranquilo, no cunda el pánico mi Luis, aquí va la súper choferesa Emma.

—Si tú lo dices, vamos a creerte el día de hoy.  Bueno, vete ya, no quiero que se te haga tarde.  Saludos por tu casa Emma.  Me avisas al llegar.

—Vale Luis, tranquilo, te llamaré, cuida de Lorena… Hey, otra vez millones de gracias.

Nos despedimos con un beso en la mejilla, arranco rumbo a casa de mi madre… Coloco música a todo volumen… ¡Amo la música!, es algo tan vital.  Al menos en mi vida es fundamental.  Nada como ir conduciendo escuchando al cosito rico Alejandro Fernández.  Mi fiel compañero que no me ha desamparado en mi divorcio, mi álbum favorito: su concierto México Madrid ¡Me encanta!

El carro de Luis es una camioneta del año, con un equipo de sonido envidiable… cosa que me fascina.  Tengo que admitir, es un carro impecable, a pesar de ser una persona humilde; no se puede negar, su familia económicamente es un tanto favorable.  Su padre, el Señor Miguel es un ganadero, uno de los hacendados más importantes de la región; su madre la Señora María, es un ángel, la típica ama de casa, cocina como los dioses, hermosa mujer de rasgos finos, alta, delgada, blanca, cabello rubio ondulado, lo guapo de Luis es por ella, definitivamente.  El Señor Miguel no es tan agraciado que digamos, pero en su defensa es encantador.  No tiene ojos sino para su esposa, es una familia ejemplar.

Mi Alejo aquí vamos.  Conecto mi iPhone.  ¡A cantar se ha dicho!

Te lo dije cantando,

Te lo dije de frente, y que…

Volverías conmigo,

Volverías porque no quieres perderme,

Te lo dije cantando,

Te lo dije de frente, y que…

Sin mis besos no puedes…

Empezar una mañana,

Y sacarme de tu vida, y de tu mente.

El viaje se me hace eterno, después de tres horas logro llegar.  ¡Llovió horrores! Pensé que nunca iba a llegar, pero aquí estamos.  Entre Alejo Fernández, Savage Garden y Luis Fonsi, me hicieron el viaje llevadero; he llegado con un hambre.  ¡Me comería un elefante!, busco en el bolso, esta vez sí he traído las llaves.  Entro directo a la cocina, llamo a María unas cuantas veces… Certificado estoy sola.  Abro el microondas.  ¡BINGO! El famoso arroz con pollo de María espera por mí.  Leo la notita: “Para Emma.  Besos, María”.

¡La Amooooo!, siempre tan mona…  Ni una sola miga de arroz me atrevería a dejar.  Lo reconozco, comer me encanta.

Descanso un par de horas, despierto como si hubiese dormido un mundo.  Es verdad lo que dice la gente que: “No hay como el hogar de la madre para descansar”.  Es una sensación de tranquilidad insuperable.  Tomo un baño y a salir en busca de mis hermanas se ha dicho.

Carol ya ha preparado una riquísima cena en su casa.  Adelia, Margot y ella están preparando la velada.  Solo chicas… ¡Yupi, noche de pijamas con mis hermanas!

¡Bienvenido mi pre-cumpleaños!

Es una costumbre entre nosotras celebrar días antes y después del cumple, es nuestro mes aniversario, así solemos llamarlo.  Planificamos distintas actividades con la finalidad de mimarnos.  Aunque por estar estudiando lejos, no hemos podido disfrutar mi mes, aprovecharemos al máximo mi fin de semana.

—Esta noche es mexicana —dice Carol colocando en la mesa un sinfín de tortillas, queso, carne, pico de gallo, frijoles, pollo, guacamole…  ¡Dios, cuanta comida! Típico en ella, lo suele hacer todo el tiempo, sin exagerar podemos alimentar un batallón.

Saca de su hermosa hielera un vino bien frío de durazno, nos lo ofrece en unas copas con trozos de melocotones picados en almíbar.  No pierde detalle alguno.  Aunque el vino es de los económicos, nada que ver con un vino digno de catador, es nuestro favorito.

—¿Qué vamos a hacer mañana? —pregunta Adelia, terminándose su cuarta fajita con queso y carne.

—No sé, mañana es sábado, Emma está de cumple el domingo.  He pensado en ir a aquel lugar nuevo para comenzar a festejar el cumple, y no perder tiempo porque Emma regresa el domingo en la tarde —dice Carol, con un ánimo supremo.

—Ay sí… Que aburrido.  ¿Emma podrás quedarte el domingo y salir el lunes en la madrugada para el hospital? ¡¡Por fisss, si!! —replica Margot.

—No puedo mis amores, me he traído el carro de Luis y me da mucha pena llegar el lunes en la madrugada.  Él ha tenido un gesto muy lindo, y que él tenga que tomar taxi para irse al hospital, de verdad no quiero abusar.

—Luis no va a decir nada…  ¡Por fis Emma!, tenemos unos cuantos años sin compartir nuestros cumples; además, si eso es ahora estudiando la carrera no quiero ni imaginarme como va a ser cuando seas médico —dice Adelia haciendo puchero.

—Bueno lo pensaré, llamare a Luis.

Terminamos de recoger y limpiar, sentándonos mis tocadas hermanas y yo a disfrutar del vino, aunque es de los más baratos del mercado, es divino, con ese detallazo de los melocotones picaditos… ¡Que delicia, me gusta!

Terminamos planificando nuestra salida pre-cumpleaños.

Mi noche, se me hace eterna.  ¡Bendito insomnio!, debe ser mi cumpleaños, pero Fabio se niega a salir de mis pensamientos.  Después de unos cuantos días en los que solamente me permitía pensar en él, solo tres o cinco minutos máximo al día, un consejo que me dio la dura de Carol y decidí poner en marcha.  Lo reconozco, no ha sido nada fácil, pero no es imposible.  Sin embargo, aquí estoy pensando en lo feliz que sería si él estuviera aquí, conmigo, ahora.

Aflorando mis deseos más profundos.

¡¿Dios, cuánto tiempo ha pasado desde que un hombre no me toca?!… O simplemente me han besado.  ¡Es tan triste y deprimente!, ¿cómo te puede cambiar la forma de pensar tanto una persona?

Antes de estar con él, pensaba que el amor era lo más importante en una relación, si lo ponemos en porcentajes cubría un ochenta por ciento, y el restante, la parte sexual.  Pues es la reverenda ¡mentira!, después de comenzar a disfrutar del sexo con Fabio, entendí la importancia de un buen maratón en nuestras vidas, sea como lo quieras llamar.  Hacer el amor.  Follar.  Fornicar.  Tener sexo.  Lo sé, a pesar de tener una casi inexistente vida sexual en estos momentos de mi vida, contando la poca experiencia, siendo mi primer y único hombre Fabio, él me mostró ese mundo irresistible.

Había noches que hacíamos el amor, como noches que teníamos un sexo apasionado, donde quedábamos agotados.  ¡Oh dios! ¿Qué haré con esta necesidad fisiológica?

Tontamente aunque diga a los mil vientos que soy una mujer muy “open mind”, pues no es totalmente cierto.  Esperé para perder mi virginidad estar casada con Fabio, suceso ocurrido a mis veintiún años de edad.

Después de casi un mes de preámbulos, yo miraba a ese hombre desnudo con una anatomía totalmente perfecta, un exagerado pene erecto ante mis ojos.  ¡El hambre era total! Pero el temor era mayor, no podía creer que todo “eso” entrara en mí.

Pensándolo bien, pobre Fabio, me tuvo ¡toooda la paciencia del mundo!

¡Qué ricura! Es una sensación tan sublime, tan inexplicable, tan placentera.  Cuando lo sentí por primera vez dentro de mí, experimente el más delicioso éxtasis, acompañado por dolor; dolor exquisitamente soportable, en ese instante quieres es más.

Recuerdo sus hermosos ojos marrones mirándome con intensidad, preguntándome:

¿Cómo te sientes?

¿Te duele mucho?

¿Quieres que salga de ti?

Perdida en el deseo, recuerdo las tantas veces de mis respuestas agresivas, ¡si lo sacas te mato!… Su mirada era de satisfacción total.  Milagrosamente, Fabio lograba controlar sus deseos, penetrándome suavemente, evitándome mayor dolor.

¿Cómo olvidarlo? Toda esa semana me sentía totalmente adolorida.  ¡Me dolía hasta el pelo! pero eso sí, parecíamos unos conejos, no dejábamos escapar momento alguno; era por así decirlo nuestra actividad favorita.

Nos compenetrábamos perfectamente en ese tópico de nuestra relación, no se trataba de quién mandara, simplemente estábamos allí para disfrutarnos mutuamente, y proporcionarnos placer, fue una forma bastante interesante de conocernos.

Cuando decidimos casarnos teníamos tres meses de novios y cinco conociéndonos.  Ya lo sé, no tuvimos suficiente tiempo para conocernos, durando solo tres años y medio de casados.  A pesar de ser un tiempo corto fue amor a primera vista.

Un hombre maravilloso…, un buen amante, y aquí es dónde toda mi excitación se esfuma.  ¡Lo extraño infinitamente!… me duele el pensar en lo que he perdido.

—Buenos días Emma, es hora de levantarse nena.

¡Mis párpados me pesan! poco a poco abro mis ojos, con el sueño intacto, las ganas de seguir durmiendo son ¡ENORMES!, escucho la voz de mi madre.

No hay salida Emma toca levantarnos…

El día está súper tranquilo, delicioso, en compañía de mi madre y hermanas.  María se destaca con un riquísimo almuerzo, dejándome una rica meriendo para la tarde.

Es un hermoso sábado de marzo, ya vísperas de mi cumpleaños, decidimos quedarnos en casa para esperar la hora de vestirnos y salir a conocer el lugar nuevo del que tanto hablaban mis hermanas.  Llegada la noche, me decido por un pantalón ancho de gasa negra, en conjunto camisa negra espectacular con una abertura muy sugerente en el pecho, by guardarropa de Adelia, calzado tacones color rojo puta, como diría Carol, gracias a Margot.  Sin mucho maquillaje, no me caracterizo por arreglarme mucho, soy totalmente la antítesis del glamour, cabellera suelta.  Listas para salir a esperar que sean las doce.

El lugar en cuestión: relajado, elegante.  La verdad no acostumbro a frecuentar sitios así, soy más del tipo relajados menos elegante, pero la noche es para festejar, pues todos los días no se cumple años.

—¿Les gusta el lugar? —pregunta Adelia, quien ya había ido un par de veces.

—Está súper bello manis —responde Carol.  Claro, es el tipo de lugares que le gusta ir a mi hermana.

—Está súper, me agrada, elegante pero con su toque tranquilo —respondo.

No sé si es la carrera, pero soy del tipo de personas con vejez prematura, ¡no soporto los lugares con mucha gente!…, detesto el ruido.

Nos ubican en una mesa al lado de la entrada, ordenamos la primera ronda de margaritas.  Algo fuertes al principio, pero ya después el paladar se acostumbra.  Muy divertidas observando, y hablando de nuestros días, y los chicos lindos zamureando por nuestra mesa.  Claro, estamos cuatros mujeres solas, Adelia y Carol con su porte siempre son las más cortejadas hasta el momento.

—Es delicioso, yo, madre de dos muchachos, me digan lo guapa que estoy; lo acepto, me sube el autoestima un montón nenas —dice Carol.

Entre risas por las locuras de Carol y Margot se ha pasado una hora.



	





Capítulo 10

¡Por fin, mi cumple!

Mis hermanas me han comprado una torta.  ¡Son una monada! Cantándome hasta el mesero el cumpleaños feliz.  ¡Me siento feliz! Soy la homenajeada de la noche según Margot.  Recibo la llamada de Alejandro felicitándome, queda en llegar más tarde.  Obvio no podía faltar la sorpresa Raquel y Ana.  ¡Qué rico vinieron a mi cumple!

—¡Feliz día vidita! —dicen Raquel y Ana al unísono.

—¡¡¡Que sorpresa!!!  ¿Cómo sabían dónde estábamos? —pregunto, estoy pletórica de la felicidad.

—Fácil, llámanos a Carol, no pensarías que nos íbamos a perder tu cumple  —responde Raquel.

—Ay amiga, estos veintiséis años están entrando de lujo con esa provocativa camisa —dice Ana.

Festejando y hablando locuras de nosotras, allí sentadas veo el reloj, son las doce y media.  Increíblemente, se abre la puerta del establecimiento, entrando nada más y nada menos el hombre dueño de mis pensamientos, el dueño de mis insomnios.

Fabio allí parado en la puerta, no es un espejismo, es él en carne y hueso… ¡y qué huesos! hermoso como siempre, viste blue jean corte bajo.  ¡Qué bien le quedan!, camisa blanca, manga larga recogidas.  Su perfil griego recién afeitado ¡DIVINO!, esos labios carnosos, rojos que me matan.  Estoy patitiesa, cambio de color moreno claro a incoloro, la garganta se me seca.  Comienzo a divagar por una milésima de segundo.

¿Será que está buscándome para darme el feliz cumpleaños?

¡¿Será que es solo para mí?!

Todo tipo de emoción se esfuma en menos de lo que canta un gallo al ver entrar a esa mujer, su presente… ¡La muy perra! Llegó e inmediatamente le tomó del brazo muy cariñosamente, diciendo: “este hombre ya tiene dueña, y esa soy yo”.  Lo más triste del caso, se ve fantástica la muy zorra, con un vestido rojo totalmente ceñido, tacones hermosísimos, con su melena no tan impresionante, pero sí bien cuidada, color rubio claro.  Siento una mano sobre mi brazo, es Carol.  Sin entender media palabra de lo que dicen.  Caigo en un mutismo total…

¿Por qué hoy?

¿Por qué este día?

¿Será que no existen más lugares en la ciudad?

Una frialdad recorre todo mi cuerpo, sumándosele una sudoración.  Contengo mis ganas de llorar ¿o de vomitar? ¡No sé en realidad!, trato de controlar al máximo mis emociones, no quiero exteriorizarlas.  ¡Primero muerta que bañada en sangre!

Estoy cansada de ser yo la que llora por él, y él de lo más campante está con ella, sin ningún tipo de remordimientos.

Me miran justamente a la cara los dos.  Ella hace evidente su cara de satisfacción, demostrándome que es ella la que toma su brazo y no yo.  En cambio Fabio tiene cara de total incomodidad; pasan por un lado de la mesa sin decir absolutamente nada, ni una palabra, ni un gesto.  ¡Oye estoy de cumpleaños!, creo que él todavía lo sabe.

Que pretendes Emma, que la suelte del brazo y te diga: ¡Feliz cumpleaños Emma!  ¡Te deseo lo mejor del mundo! ¡Joder! no tiene la delicadeza de decirme ni buenas noches, feliz día.

Los veo pasar sin dejar de mostrar mi mejor cara.  Ahora medio escucho a las chicas.  Marchándose Fabio y la fulana a los pocos minutos.

Ya pudiendo salir de allí le murmuro a Adelia:

—Llama un taxi.

—No, claro que no Emma, no te vas, ya se fueron, la noche es joven y éste, es tu día —dice Ana.

—Por fa, llama un taxi.  No me siento bien, quiero irme —digo conteniendo el llanto.

Adelia saca el celular y envía un mensaje, mira a Raquel.

—Vamos yo te llevo —me dice Raquel.

—No gracias, prefiero un taxi —tartamudeo.

—Ok, ya viene a buscarte un amigo taxista, en diez minutos llega —dice Margot, triste por el cuadro que acaba de presenciar.

Son tantas emociones, en fin, no sé como describir exactamente, ganas de vomitar espantosas, dolor de cabeza indescriptible.  El nudo en la garganta me está ahorcando, taquicardia.  El pecho.  Siento una presión en mi corazón como si lo estuvieran desgarrando a carne viva.  ¡Dios que puto dolor!

Entro otra vez en mi fase de mutismo acompañada con autismo, no escucho absolutamente a nadie, ni nada, solo mis acelerados latidos.

Me esfuerzo en no hacer el ridículo.  Ansiosa… ¿Dónde está el puto taxi?… Son los diez minutos más largos de mi vida.  Cierro los ojos e intento tranquilizarme.  Evitar llorar es lo cometido.

—Ya llego Samuel, me ha escrito un texto.  Está en la puerta esperándote —dice Margot.

Salgo de allí.  Necesito encontrar un escape.  Me urge desahogarme, me asomo, sin percatarme si es él o no, me monto en el primer carro parado al frente del local sin poder contener el llanto, lloro, lloro y sigo llorando; sin verle la cara, le digo que arranque, me saque de ese lugar.

Rodando por unos cinco minuto, pido detenerse.  ¡No puedo contener más el vómito! Bajo del carro, vomitando hasta el alma.  Increíble siento una tranquilidad reconfortante  ¡Qué buen numerito, todo un cuadro!  El chico se baja, me sostiene por los hombros para evitar que me vaya de boca.  Pensara: “Que borrachera tiene esta chica”, todo un caballero, acto seguido pregunta:

—¿Está bien? ¿Se siente mejor?

Sin poder mirarle la cara, respondo:

—Mucho mejor, gracias.

Entro nuevamente al carro, arranca.  Apoderándose de mí un cansancio enorme, sin darme cuenta me he dormido.

Despierto relajada, al principio desorientada, no sé dónde estoy, me llegan imágenes de mis últimos actos; tengo sobre mí un suéter azul, veo el reloj del carro.  Al menos estamos todavía en el carro… ¡Joder son las cuatro de la mañana! ¡Qué bolas tienes tu Emma! te montas en el carro de un desconocido, le haces el numerito de la vida y para rematar te quedas dormida como si estuvieras en tu habitación, eso sin contar que no rectificaste si él era exactamente el taxi… Ok ya estamos aquí, ahora al menos dignémonos a verle la cara al hombre.  Escucho preguntarme:

—¿Estás mejor?

—Sí, gracias, me siento mucho mejor.  Qué pena ¿qué pensarás? Que soy una loca, vomitona y llorona.

—Tranquila Margot me comentó, estás pasando por un mal momento.

¡Uff! alivio, si es el taxista que llamó Margot.

Le veo la cara… Oye el chico es atractivo, de unos veintitantos años, blanco, alto, con una sonrisa pícara, ojos azules, cejas pobladas, cabello corto rubio oscuro.

—Mucho gusto, me llamo Samuel.

—Igual.  Yo soy yo… —me interrumpe y dice:

—Emma, si ya sé cómo te llamas, tu hermana ya me lo dijo, me ha llamado unas treinta veces preguntándome por ti.

¡Qué bochorno Emma Josefina de los Altos Valles!

Abre una botella de agua mineral pasándomela, la tomo maravillada de la vida, entre tanta lloradera y el magnífico vómito, me deshidrate.  Aparte el mal aliento que debo tener no es normal.  Estos son los momentos cuando me pregunto ¿Por qué no tienes los caramelos de menta en tu bolso? Suena uno de los celulares que se encuentran en el tablero del carro, lo toma y contesta la llamada.

—Sí, si puedo, ¿Cuántas personas son? Sí, máximo tres personas.  En vía.

Lo interrumpo y le digo:

—Perdón, si quiere me lleva a mi casa, veo que necesita el espacio.

—Tranquila, aunque no lo creas una de las mejores terapias para ti en este momento es distraerte.  No eres ni la primera, ni la última persona que se monta en mi carro en tu posición. —Me mira y guiña un ojo—.Entonces ¿Quieres seguir acompañándome?

—Sí.  Yo la perfecta compañía.  ¡Ideal! Lo único que he hecho es llorar, dormir… ah perdón, no puedo omitir por nada del mundo la mejor parte… ¡vomitar! Ser descortés, porque ni siguiera te saludé, y hasta posiblemente, roncar ¿por cierto ronqué?

—No, tranquila no roncas, duermes normal… Hey, créeme, son cosas frecuentes en este trabajo.

—¿En serio? no lo estarás diciendo para hacerme sentir mejor.  No me imagino a una chica desesperada llamándote para que la rescates de un mal momento, porque vio a su ex con su nueva novia.

Suena nuevamente el teléfono, sumándose otro al mismo tiempo, son tres teléfonos en total, todos están sobre el tablero del carro.  Contesta el primero, me mira y dice:

—Por favor, contesta el otro.

—Claro, no hay problema…  Sí, buenas noches, se está comunicando con el Sr. Samuel ¿en qué le puedo ayudar?

Al escuchar mi contesta, me mira y ríe.

—Hey, te llama una tal Verónica, pregunta que si puedes ir a buscarla a la villa Santa Clara —le pregunto a Samuel.

—Dile en cuarenta minutos ¿si le sirve? Tengo unas carreras pendientes.

Contesto a Verónica.

—Sí, no hay problema, ella te espera.

—Perfecto, ¿cuántas personas son?

—Son dos.

—Ok.  Entonces nos vemos en cuarenta minutos.

Finalizo la llamada.

—¡Qué bien! ahora tengo secretaria con una voz sexy, y de paso linda.

Se ríe, me río, me hace gracia su comentario.

Me percato la ausencia del anuncio típico del taxista, pregunto:

—¿Por qué no tienes un letrerito de taxi? ¿No perteneces a alguna línea?

—Porque en realidad no soy un taxista, lo hago con mis amigos cercanos, y solo los fines de semana.  En realidad soy ingeniero industrial; hago esto para ayudarme un poco, la situación está supremamente dura.

—Sí, ni hablar, le tengo un hueco a mi madre, me ayuda con mis estudios.  Estoy loca por comenzar a producir.

—Sí, tu hermana me dijo, si no me equivoco estudias medicina.

—Sí, eso mismo.

—¿Cuánto te falta?

—Menos de un año.

—¡Qué bien!

Después de llevar y traer personas, veo el reloj, son las seis de la mañana.  Después de hablar de todo un poco, pregunta:

—¿Tienes hambre?

—Si un poco —mis pobres tripitas tienen hace rato una rumba en mi estómago.

—Perfecto, vamos a desayunar, te voy a llevar a probar el mejor desayuno del mundo.

—Vale.

Después de comernos un riquísimo desayuno; él comió una súper mega hamburguesa, ¡Grandísima!, de pollo, con un vaso de jugo de fresas… ¡Qué combinación!… Yo comí un sándwich de jamón de pavo y queso, con zumo de naranja y mi respectivo café.

Minutos después ya estamos frente a la puerta de mi casa, despidiéndome, agradezco por la noche.

Despierto en la tarde, las chicas y mi madre me preparan el súper almuerzo, entre ruegos y suplicas de ellas pidiéndome que no me vaya.  Decido llamar a Luis.  Sí lo sé, soy muy blandengue, ¿A quién no le gusta el calorcito de hogar?

Pongo a cargar mi celular, lo encontré absolutamente muerto en mi bolso.  Llegan unos cuentos mensajes y veo las llamadas perdidas de las desesperadas de mis hermanas y amigas.  Entre los mensajes de todos mis conocidos, deseándome feliz cumpleaños, entre ellos Luis y Lorena ¡tan bellos!

El mensaje de Luis aparte de felicitarme me dice o mejor dicho me ordena literalmente, regresar mañana temprano.  ¡Aisss tan divino!

En la tarde después de la gran comelona, de tanto insistir mis hermanos, mi mamá, Ana y Raquel, se unieron a la pequeña reunión.

Reunidos todos en casa, abro mis regalos.  Mi mami me regalo un suéter divino, verde, tejido con un collar plateado largo de acero inoxidable.  Mis brujitas reunieron entre las tres y me compraron un estetoscopio y tensiómetro o esfigmomanómetro digital.  Un poco más tecnológico y actual, el mío no era muy actualizado que digamos, pero me servía para tomar la tensión.  Raquel me ha regalado una bella pulsera de cristales y nácar.  Ana por su parte unos zarcillos que le hacen juego a la pulsera y Cesar como siempre, él no es efusivo con eso de los regalos, prefirió dármelo en efectivo al igual que Alejandro.  Reinando las Margaritas y vinito barato, risas y bromas pasamos las primeras horas de la tarde.  A las siete de la noche suena el teléfono por milésima vez, todo el día he estado recibiendo llamadas de amigos y familiares felicitándome.  Salgo corriendo a responderlo, quedo atónita, sin palabras, escucho la voz que tanto me encanta, e incrédula respondo:

—Sí ¿quién es?

—Hola Emma es Fabio, llamaba para desearte feliz día.

Atónita y anonadada.  Feliz, no voy a mentir… ¡Fabio se acordó de mi cumpleaños!

¿Por qué Ahora? Por qué no decírmelo cuando me vio anoche.  Al menos por cortesía, yo sé que estaba ella, pero lo cortés no quita lo valiente, ¿o sí? Estamos hablando de mi cumpleaños, de la mujer que hasta el día de hoy sigue siendo su esposa.  O sea, ahora sí existo ¿Por qué coño no se le olvido mi cumpleaños y me dejó terminar mi día feliz?

Mantengo mi voz serena, sin demostrar frustración y la rabia.  Sin embargo trato de ser gentil respondiendo.

—Gracias.

Sin pensarlo dos veces le tranco el teléfono, me imagino que dijo todo; manteniendo mi pose feliz ante mi familia.  Pregunta Margot:

—¿Quién era?

—Número equivocado.

Decido terminar mi día feliz, y sí, no lo niego, siento tristeza, pero no con la misma intensidad de hace pocas horas.  Me siento más decepcionada, menos triste.  Pensé que su llamada me alegraría.  Pero no, sencillamente me cansé de la tristeza, me cansé de sentir lástima por mí.

¿Será que por fin estoy tocando fondo?



	





Capítulo 11

En el hospital me reciben con agasajos, ¡son una divinura de gente!, me han cantado cumpleaños tres veces, entre compañeros de clases, enfermeras.  No me quejo tengo un equipo de trabajo maravilloso, muy agradecida estoy con ello.

Míster perfecto, mi tutor, especialista y jefe de servicio, sigue siendo la misma persona ¡arrogancia pura! Nos ha fastidiado hasta el cansancio.

¡Nos tiene verdes! La carga laboral, la más dura.  Los seminarios, los temas difíciles.  Todo lo que hacemos, siempre le falta algo; nada le parece bien, todo está inconcluso.  ¡Joder con el hombrecito!

—Ay ¡No veo la hora de acabar este semestre! —dice Luis casi gritando, después de ver las calificaciones—.  Qué frustrante es el jodido viejo, ¡¡¡Lo odio!!!

—¿Será que la mujer no lo hace feliz? ¡Nos ha colocado la nota más baja de todos! —dice histérica Lorena—.  Al final voy a pensar que al viejo ya no se le para, o sencillamente es gay.

Qué puñetera es la jodida, me parto de la risa, con las locuras de Lorena.

Ella es un sol; de verdad, si no fuera por ellos y lo unidos que somos, ya lo hubiese matado.

Abril, ¡qué mes tan bonito! Lo mejor de este mes, es la culminación del semestre y seremos libres de verle la cara larga a nuestro tutor.

—¡Publicaron ya las previas de nosotros! —grita Laura a todo pulmón—.  Son las acumulativas, obteniendo los puntos restantes en el examen final  El oral.

La fecha pautada es para el cinco de mayo, a las siete de la mañana, se lee grande en la cartelera de anuncios del hospital.  De allí en adelante, nos invade el nerviosismo característico que nos trae el pensar en la prueba.

—¿Este año vendrá algún jurado especial? —pregunta José.

—No, según ellos estarán solos —responde Anabel.

—O sea chicos, solo tendremos a los dos viejos cacatúos y la fea de la especialista jefe del servicio de traumatología.

—Exactamente, vamos a ver cómo nos va, al menos gracias a Dios acumulamos suficientes puntos para aprobar, con la mínima calificación estamos listos —dice María T, con voz de resignación, a ella es la que más puntos le hace falta, si no me equivoco son tres puntos.

Paso las dos últimas semanas del mes estudiando, metida de cabeza en los libros.

—¡Dios que nervios!, ya mañana salimos de esto.

—Sí Lore, mañana salimos de esto —digo realmente feliz, pero muerta de miedo, por la prueba.

Las seis de la mañana, me veo al espejo.  ¡Estoy súper delgada!… Dios mío, mis ojeras no son nada normales.  Espero que el corrector me haga el milagro de disimulármelas… ¡Gracias Carol! Le agradezco después de ver el resultado final, aprendí de la mejor… Ella sí es toda una dura con el maquillaje y estar bien presentada, en cambio yo, el maquillaje, las lentejuelas y los encajes son para ocasiones muy especiales.

Mi vestuario de hoy consta de falda a media pierna color negro “by mercadillo de los martes”, camisa de seda manga larga y cuello color gris regalo de mi madre, tacones negros, mi inmaculada bata blanca.  ¡Gracias Dios por éste, el cabello decente que me diste!, algo se pudo arreglar con la ayuda de un secado rápido.  Definitivamente es cierto el dicho ‘’Dios no le da cachos al burro’’, no me imagino con el cabello rulito, ése que es casi impermeable, con lo descuidada que soy.

Me miro al espejo y milagrosamente me agrada el resultado final.

Sentados, estamos esperando el llamado, esta vez la metodología para la evaluación es diferente.  Entramos individualmente, con los tutores al otro lado de la mesa, nos sentamos al frente de ellos para comenzar el interrogatorio.

El llamado es por orden alfabético, yo soy la séptima de la lista, me siento junto a Lorena y Luis a mordernos las uñas y esperar.  Lo curioso del caso es que ninguno pronuncia ni media palabra.  ¡Así serán nuestros nervios!  Vemos salir uno a uno, con palidez nada normal, algo muy patonogmónico del caso…  ¡Por fin mi turno!

Entro y me sorprendo gratamente al ver al Doctor García, anestesiólogo de guardia, es un señor agradable, gentil, unos cuarenta y tantos años de edad; para mí, una eminencia, con ganas enormes de enseñar.

Después del saludo inicial y las preguntas pertinentes realizadas por los coordinadores de la rotación, las clásicas.

¿Cómo le pareció la rotación Señorita Casinos?, ¿Cuál fue su mayor aprendizaje?, etc.  Esas preguntas de rigor, me imagino son realizadas para sondeo de su trabajo y apertura de la prueba.

Las preguntas más rebuscadas, esas son las que me hacen.  Gracias a Dios las respondí todas sin ningún tipo de trabas; sin embargo era de esperarse, para ellos nunca es suficiente, al final me dieron la nota de la evaluación, obvio no es la calificación que creo merecer, sorprendiendo hasta al Doctor García quien refutó un rato, sin embargo para mí era algo de esperarse tomando en cuenta su comportamiento en todo el semestre.

Culmino mi último semestre académico, feliz y triste a la vez, porque ya nos despedíamos de ese hospital que nos ayudó en nuestro aprendizaje.

Comienzo de trabajo de campo y tesis.  Tiempo de duración un aproximado de seis meses iniciando la semana siguiente.

Escogemos un pueblo montañoso a dos horas de la ciudad, después de realizar un sorteo entre Lorena, Luis y yo, ya que los grupos son de dos personas, terminamos sacando los papelitos marcados Luis y yo.  La pobre Lorena queda triste por no haber podido continuar con nosotros.

—¡Dios! ¿Ahora qué haré sin ustedes? —dice melancólica—.  ¿Quién me va a cuidar cuando me embriague?, o ¿quién estará pendiente si comí o no?

—Tranquila nena, el hecho de estar en diferentes pueblos no significa olvidarnos de ti —le digo con mucho ánimo—, para eso existe el teléfono y los fines de semana libres, y menos mal, tu pueblo no es tan alejado.

—¡Ni lo sueñes!, igual estaremos pendientes en todo momento —le dice Luis—.  Claro se te agradece no borracheras, o al menos que conozcas bien a tu compañero de trabajo, porque el show que montas no es nada normal.

Estoy más feliz que una lombriz, de verdad que agradezco en el alma que sea Luis mi compañero de trabajo, me siento tan bien con él.  A diferencia de mí, él es muchisisisisímo más relajado, carismático, obediente, alegre, y hasta folclórico, con eso de que sus raíces son muy del llano.

En la noche a festejar se ha dicho… Obvio no puede faltar la mega rumba.  Lugar: El de siempre, pasamos una noche increíble, entre cantos, risas y hasta llanto, esta vez ninguno de nosotros salió ebrio, ya que todos estábamos pensando en la mudanza.



	





Capítulo 12

—Buenos días Emma, futura médico que le falta menos —escucho a mi madre.

—Buen día mami.  Sí, ya me falta menos, mami.

—¿Ya le agradeció a Dios hija?

—Sí madre, ya le agradecí.

Sí, mi madre es una ferviente creyente, ¡me encanta!, yo también lo soy, pero a veces nuestros problemas nos hacen olvidar cosas tan importantes como los son el agradecer sencillamente el que estemos vivos…

—Perfecto hija, ¿a qué hora te vienes?

—Será en la tarde, estoy terminando de empacar la ropa, ya lo demás está listo.

Sí, lo sé, me adelanté un poco, todos los días guardaba cosas poco necesarias para evitar que este día estuviera ajetreado, no eran muchas en realidad, el apartamento que tengo hasta hoy en alquiler es amoblado, mis cosas son pequeñeces.

—¿Cómo te regresas?

—Los papás de Luis vienen en la camioneta a buscar sus cosas, y él se ofreció a llevarme, se muda de una vez al apartamento nuevo que sus padres le compraron en la ciudad.

—Ok hija, traten de no venirse tan tarde.

—Si madre, tranquila.

—Te amo hija.  ¡Estoy súper feliz que regreses a tu hogar!

—Yo también… ¡yupi, yupi! Te amo mami, besos, nos vemos.  Irónicamente entre el dolor y depresión en el que he vivido últimamente, entre el estudio, el semestre y mis amigos, no me había puesto a pensar que regreso a casa de mi mamá; casa que dejé desde los veintiún años, cuando me casé con Fabio, hace cinco años que no vivo allí, solo voy de visita, pero ya no la veo como mi hogar…

Exactamente fue un viernes trece de septiembre en horas de la mañana, que decidimos Fabio y yo dirigirnos al registro civil de la ciudad y casarnos.

Me acuerdo de ese día como si hubiese sido ayer… el día anterior doce de Septiembre entre besos y abrazos me pidió matrimonio, cosa que sin pensarlo, le respondí inmediatamente con un sí ¡enorme!; la verdad, no lo dudé ni por un instante, a pesar del poco tiempo de novios, solo ¡tres meses! Fue una respuesta muy fluida, sin pensarlo dos veces al siguiente día, sin decirle absolutamente a nadie lo que íbamos a hacer, nos dirigimos al registro, yo tenía un blue jean y una camisa negra transparente con unas sandalias de color rojo, sin una gota de maquillaje, con mi cabello amarrado con una cola de caballo, y una sonrisa que era imposible de quitar.  Él vestía con unos Levi’s maravillosos, y camisa color rojo con las mangas recogidas, zapatos negros casuales, y su indescriptible aroma de macho ligada con jabón de baño y perfume.  De verdad, no estoy exagerando, la belleza de ese hombre es ¡divina!, celestial a la vista, cada lugar que llegábamos todas volteaban a verlo, yo me sentía la mujer más afortunada del planeta.  Hey, era yo la mujer que tomaba de su mano…, su futura esposa.

La felicidad no me cabía en el pecho…  Nos sentamos en la sala de espera, una sala tipo oficina, nada acogedora, con varias sillas en filas, habríamos allí unas seis parejas aproximadamente con los papeles que nos pedían para poder casarnos, fotocopia de nuestra identificación y carta de soltería.

Tomados de la mano sentados uno al lado del otro, riéndonos de una pareja un poco estrafalaria por llamarla así, el chico vestido con el gran traje, y la novia vestida literalmente de novia, el vestido blanco con velo, corona y buqué incluidos.  Ja, cada quién se casa como quiere, era su gran día.

Fabio y yo éramos la pareja número cuatro, la cuestión era por orden de llegada.  Entrando los primeros novios con sus familiares a las ocho y media, saliendo cuarenta y cinco minutos después; pasa la segunda y tercera pareja, tomándose un tiempo entre cuarenta y cincuenta minutos.  Toca el turno de los chicos emperifollados, se levanta la chica con su gran vestido de novia, camina con sus familiares y el flamante novio; en ese instante mi corazón comenzó a acelerase, percatándome de lo que iba a hacer, ¡señores me iba a casar!, no le he dicho nada a nadie, ¡Dios Mío! ¿Qué estoy haciendo? Mis manos sudaban.  Así habrá sido mi cara de susto cuando Fabio volteó a verme.  ¡Casi me daba algo! Sin embargo, él siempre sabía cómo calmarme, tomando mi cara entre sus dos manos, me miró con esos hermosos ojos castaños que me embrujan.

—¿Estás bien Emma? Te noto nerviosa, ¿seguro que quieres hacer esto?

En ese mismo instante yo solo tenía ojos para esos labios, le respondo, balbuceando—. Segurísima Señor Márquez, nunca había estado tan segura de hacer algo en mi vida. —Y realmente, eso era lo que sentía, estaba totalmente segura, quería ser la esposa de ese hombre que meses atrás había llenado mi vida.

Mi felicidad era enorme, lo único que me hacía falta para ser completa eran mis brujitas allí, y de repente caí en cuenta en mi madre ¡Dios mío, esto no me lo perdonará jamás! Salgo de mis pensamientos al escuchar nuevamente a Fabio.

—¿Segura que lo quieres hacer? Te mereces algo muchísimo mejor que una simple boda en un registro.  Ni anillo te he comprado, no conozco a tu familia, pero estoy seguro, si son como tú, deben ser maravillosos.

Nuestro momento es interrumpido por la salida dramática de la novia número tres de la oficina principal con lágrimas en los ojos, detrás de ella el novio, casi incoloro, sin quedarse atrás sus familiares, tratando la desdichada novia de hablar en su sollozo.

—Te quiero, pero no siento que sea suficiente para casarnos, entiéndeme ¡no puedo hacerlo!, soy muy joven y el hecho de estar embarazada no significa que lo tengamos que hacer.  Perdóname.

Saliendo tipo novela dramática, al estilo del mejor culebrón, no viendo, ¡VIVIÉNDOLO! la típica escena donde la novia abandona al novio en pleno altar, y lo increíble del caso… ¡la chica encontró taxi inmediatamente! se montó y huyó… Si ustedes supieran lo difícil que es encontrar un taxi en esta ciudad, y en la mañana, es misión imposible…

Minutos después de la mega escena vista ya casi asimilada…, todos los días no se ve un show en VIP, faltó el típico lisiado, para ser perfecta.  Percato que Fabio me tiene tomada de la mano apretándomela un poco fuerte, mirándolo:

—Me vas a fracturar la mano, y si lo haces, ¿con qué mano voy a firmar? Tranquilo, no pienso irme a ningún lado.  Con tal la vecina ya me robó el show, aparte de eso, no estoy vestida adecuadamente para salir huyendo de aquí.

Me mira con total alivio, lanzando una sonrisa de infarto.  Nos reímos por el peliculón; ya ido el novio y los familiares, cambia un poco el ambiente, sale el policía que está dentro de la oficina de la juez, leyendo un papel en voz alta dice:

—La siguiente pareja por favor, la Señorita Emma Casinos y el Señor Fabio Márquez.

Nos miramos y dándome un beso casto en los labios me dice:

—Bueno Señorita Casinos, llegó el momento, vamos a cambiarle ese apellido.  Parándose inmediatamente, me extiende la mano, la tomo gustosamente y nos dirigimos a ver a la juez…

La oficina, es un espacio blanco con dos escritorios, uno grande ubicado justamente al frente de la puerta con dos sillas, es el escritorio del juez.  El otro es mediano, al lado derecho del grande, sentada una chica, intuyendo sería la secretaria de la juez; sobre el escritorio, una máquina de escribir de los años mil quinientos y una portátil.  Nos da la bienvenida la juez colocándose de pie, es una mujer de baja estatura, unos cincuenta y largos años, gentil, con vestido color fucsia de flores, al estilo de Jackie Kennedy.  Nos señala las sillas.

—Buenos días, siéntense por favor. —Dándonos una mirada pícara nos dice—: ¿seguro que se quieren casar?, o ¿van a salir corriendo como la joven anterior?

Riéndonos un poco, nos miramos y al unísono, le respondemos:

—¡Seguros!

Riéndose de nuestra respuesta tan sincronizada, nos mira y responde:

—Sí, ya me doy cuenta. —Inmediatamente alza la vista hacia la puerta y nos pregunta—: ¿Y sus familiares?

—No, Señora juez, sin familiares, solo venimos nosotros dos —respondo.

—Aquí hay un problema jóvenes, sin familiares, sin amigos o acompañantes, entonces ¿quiénes van a ser sus testigos?, se necesitan dos personas mayores de edad junto con ustedes para firmar el acta de matrimonio, eso es algo así como los padrinos de bodas.

Sin saber qué decir nos miramos perplejos, y viendo nuestra cara de impresión la juez dice nuevamente:

—Tranquilos, esto es algo muy cotidiano, de diez parejas, al menos una al día omite la parte de los testigos porque vienen a casarse a escondidas de sus familiares o no tienen familia ni conocimiento de ello, la solución es llamar a uno de sus amigos o conocidos y pasen otra vez al último turno.

Viendo la cara de decepción de Fabio, yo sintiendo la misma decepción, voltea, me mira, sin más, quedo en el sitio cuando él se levanta y le pregunta al policía que custodia la entrada de la puerta:

—Buenos días, hermano ¿le gustaría ser nuestro padrino de bodas?

Quedando ojiplático el policía.  Sonriendo posteriormente, mira a la Juez y pregunta:

—Señora Juez ¿eso es posible?

Ella con la misma expresión del policía responde:

—Sí, claro, si usted lo desea, usted es mayor de edad y con identificación.

Dibujándose nuevamente esa sonrisa encantadora en los labios de mi futuro esposo, y en mis labios, él voltea y mira al escritorio de la secretaria, haciéndole la misma pregunta:

—Señorita Secretaria, ¿nos daría el placer de ser nuestra testigo, para poder casarnos ahora?

Con una sonrisa de oreja a oreja y sin mucho que decir, la chica que no aparentaba tener más de treinta años, trigueña, de contextura gruesa, responde:

—Por supuesto, será todo un placer.

Ya decidido, teniendo nuestros padrinos o testigos de boda, la juez se dispone a leernos las cláusulas matrimoniales, posterior a la lectura de las mismas, alzando la mirada hacia nosotros dos, pregunta:

—Señorita Emma Casinos ¿está usted de acuerdo con lo anteriormente leído?

—Sí, Señora Juez.

Vuelve a preguntarme.

—¿Acepta usted al ciudadano Fabio Márquez como su esposo, cumpliendo cada una de las cláusulas leídas anteriormente?

—Sí, acepto, Señora Juez.

Mirando esta vez a Fabio, le realiza las mismas preguntas.

—Señor Fabio Márquez ¿está usted de acuerdo con las cláusulas pautadas?

—Sí.

—¿Usted acepta a la Señorita Emma Casinos como su mujer, para cumplir lo anteriormente leído?

—Sí, acepto Señora Juez, con todo placer.

Ya aclarado, procedemos a la firma del libro de actas, quedando registrados bajo el número 23.459, el día de hoy en horas de la mañana han decidido unirse en matrimonio, por la ley… —pasándome el libro, me indica donde firmar, posterior se lo pasa a Fabio firmando con una sonrisa al igual que la mía, llamando enseguida a nuestro testigo número uno, el Señor policía, y luego a la número dos la Señorita Secretaria.

Culminada las firmas, colocándose de pie la Juez nos indica que ya somos marido y mujer bajo los ojos de la ley.  Despidiéndonos con menos formalidades, nos dice:

—Felicitaciones Señor y Señora Márquez.

Recibiendo un abrazo y un beso en la mejilla de nuestros nuevos amigos y padrinos de bodas.  Sintiendo una felicidad enorme, viéndole la cara de emoción, esos ojos hermosos brillantes, felices, nos despedimos saliendo de allí sin temor a nada.



	





Capítulo 13

Salgo de mis pensamientos, con una sensación de felicidad y melancolía, termino de empacar las cosas, así paso mi tarde, escucho la corneta del carro de Luis, despidiéndome del que ha sido mi hogar por casi cuatro…

Llegamos en la noche, el camino tranquilo, hablamos de lo que será nuestra nueva etapa de trabajo, ajustando detalles de las actividades a realizar… En un abrir y cerrar de ojos Luis ha estacionado el carro al frente de la puerta de casa de mamá, la que volvería a ser mi hogar.

—Gracias Luis, de verdad sin ti la mudanza hubiese sido todo un fastidio.

—Tranquila.  Pa’ eso estamos, nos hablamos el lunes en la mañana, para arrancar al pueblo.

—Ok, descansa.

—Igual.

Mi fin de semana, es tranquilo, relajado, y emocionada por la nueva etapa a comenzar, apartándome un poco de los malos recuerdos y tristezas vividas, trato de sentirme bien en algunas facetas de mi vida, equilibrándolas, decido no dedicar tiempo a mis tristezas y pensamientos de rechazos.  Necesito algo que realmente me eleve el espíritu, ¡y esta nueva etapa es la excusa perfecta!, es la mejor forma de apartarme de mi vida sentimental, solo dedicarle un cien por ciento y listo.

Sin embargo, una cosa es lo pensado y otra lo sucedido.  Es algo tan inevitable, es como la inercia, cada vez que estás levantándote de una caída, y te sientes mejor, pasa algo inesperado, que te vuelve a derrumbar…

El domingo en la noche decidimos salir mis hermanas y yo a comprar unos helados después de la cena.

—Sí, es una nueva heladería, son riquísimos los helados, ¿vamos? —nos dice Margot con los ojitos de niña de ocho años emocionada con la idea de un heladito después de hacer bien la tarea.  ¿Quién se puede resistir a esos ojitos cautivadores? Bueno, yo no.
 

—Vamos pues —responde Adelia con cara de resignación, colocando los ojos en blanco.

—Ay no seas así, yo lo sé, te mueres por comerte un heladito con nosotras —le replica Margot.

—Bueno, si quiero ir a comer helado, es la dieta, la boto al caño cada vez que salimos a comer esas cosas sabrosas —replica Adelia con tono de tristeza—, bajo dos kilos aguantando hambre y llegan ustedes con las ideas fantabulosas de comer helado, pizza, hamburguesas, y entonces voy, y: ¡Hello, no dos sino tres kilos!

—Tranquila, según, los heladitos son dietéticos, endulzados con Splenda.

—Bueno, está bien, iré.  Vamos antes que se nos haga tarde.

Sentadas en una mesa al frente de la heladería al aire libre, de verdad que los helados son ¡riquísimos!, yo he pedido uno de vainilla con fresas naturales y Nutella; Adelia pidió la tinita pequeña de vainilla con fresas y uvas, en cambio Margot, pidió la tina más grande, vainilla y chocolate, con fresas, uvas, sirope de chocolate y Nutella.

La cara de Margot es todo un poema, mejor descripción, la carita de la niña de la propaganda de la plumrose con el jamón en sus manos.

Todo no podía ser perfecto…, la velada no podía terminar en disfrutar nuestros helados e irnos a descansar, ¡NOOOOOO! mi impresión es la misma de siempre, cuando veo a Fabio con su ya no tan nueva flamante novia agarrados de manos.  La cara de mi Adelia no es normal, se ha atragantado al verlo llegar; la pobre Margot, los ojos le quedaron como dos platos, diciendo:

—Pero que vainas, ¡¿será que en este pueblo la gente no se puede comer unos heladitos sin que lleguen personas desagradables a molestar?!

—Ellos no molestan, con tal, es un lugar público —respondo con una rabia profunda, pero a la vez resignada.  Por muy raro que suene, no sé si es por el paso del tiempo, o sencillamente ya he llorado tanto por él, tengo escasez de lágrimas ¡impresionante!, a estas alturas de la vida la tristeza se ha esfumado.  Me encuentro en la fase de impotencia, rabia y resignación.  Nosotros no estamos juntos no es porque yo no quiero, es porque sencillamente él escogió a otra persona, y es válido.  Ahora las preguntas son: ¿Hasta cuándo voy a sentirme así?

¿Cuándo se va acabar el sentimiento de autocompasión?

¿Cuándo Emma va a comenzar a vivir cada día sin sentirse triste?

¿Cuándo voy a comenzar a vivir nuevamente?…  Y así acaba lo que sería una velada divertida con mis hermanas.  Estropeada por la presencia de él, pero la verdad se ve tan fabuloso e imponente, sexy, varonil…, lo único realmente feo y fuera de lugar es ella, esa mujer de su brazo, creo que me vería mejor yo.

Acostada en la cama de la habitación, dispuesta para mí en casa de mamá, me permito divagar nuevamente sobre ese tema, ese que me tiene la vida descontrolada hace un año y ocho meses.  Desde nuestra discusión nos separamos, al principio pensé sería una de las tantas peleas.  Le doy vueltas en mi cabeza, una y otra vez, caigo en cuenta.  ¡Fue realmente una estupidez!, el orgullo y la prepotencia le ganó a nuestro amor.  Todavía no sé porque lo dejé libre, ¿sería mi inmadurez? o ¿sentía que él me amaba tanto?, y él nunca se iría de mi vida.  Al final me di cuenta, es verdad eso de, “nadie es indispensable, así como tú te vas, puede llegar cualquier persona a ocupar tu lugar, no suplirán los mismos espacios que tú llenabas, pero terminan ocasionando otras emociones”.

¿Será eso lo que realmente necesito?

Otra persona que supla su lugar, pero ¿habrá en este mundo una persona tan o igual de maravillosa? Me llenará en todos los aspectos como él lo hacía…

Recordando a la Doctora Manuela Mendoza, nos daba psicología, ella decía: “si quieres comenzar un nuevo ciclo, tienes que despedirte del pasado, y la mejor forma de hacerlo es agradeciendo las cosas positivas y aprendizajes proporcionados por ese ciclo por cerrar”… Así mismo fue, después de meditarlo, decido agarrar lápiz, papel, y con lágrimas en mis ojos contengo mis sollozos.  He decidido el día de hoy, domingo a las once de la noche, con todo el dolor de mi alma, despedirme de ese ciclo tan hermoso llamado Fabio Márquez.

Querido Fabio, espero estés bien, te parecerá absurdo y hasta ridículo esta carta; pero es realmente necesario para mí decirte lo importante que eres en mi vida, necesito agradecerte infinitamente ese tiempo tan maravilloso que compartiste a mi lado.  Gracias por la experiencia maravillosa que fue el hacerme sentir amada.  Gracias por enseñarme a amar a alguien.  Gracias por ver esa belleza que hay en mí.  Gracias por recordarme en el día a día, lo especial que era para ti.  Por hacerme sentir importante.  Por mostrarme ese mundo celestial de hacer el amor.  Por haber sido mi primer hombre, mi primer amigo, mi primer amante, por la paciencia con respecto a mi inexperiencia sexual, ¡me imagino que no fue nada sencillo!, esperar tanto tiempo después de casados para hacerme el amor por primera vez.  Por estar allí, conmigo, en las buenas y en las malas.  Por aquellas noches de trasnocho cuando me enfermaba, y solo encontraba el alivio en tus brazos.  Por los innumerables pares de medias comprados…  ¡Tú sabes lo que me encantan!…  Por las muchas veces que ayunabas para darme tu comida.  Por tratarme como una princesa.  Por haberme hecho sentir sensaciones que creí inexistentes.  Por aguantar mis malos días pre-menstruales, y aprenderte el tipo de toalla sanitaria favorita.

Recuerdo tu primera compra, nunca voy a olvidar aquel día de mi período en la calle y yo en un baño público, te pedí el favor de irme a comprar, y llegaste con unas toallas diarias de una marca rara.  ¡Menudo insulto te he dado!…, perdón.  Gracias por aguantar en silencio mis ataques de histeria; perdón por ello también, mejor que nadie sabes que tengo un carácter un poco fuerte.  Te doy las gracias por esas infinitas miradas de amor, me hacías sentir el ser más hermoso y amado del planeta, nunca pensé sentirme así.  Por esas tantas veces que veías en mí una persona perfecta en cuerpo y alma.  Gracias por esas noches en vela para cuidar de mis sueños, y sí, me daba cuenta cuando te sentabas a mi lado para verme descansar.  Gracias por ayudarme a ser mejor persona, por enseñarme a luchar por lo que quiero.  Por abandonar tus sueños y ayudarme a realizar los míos, perdón por no valorar el amor que realmente me brindaste.  Siento tanto no haber tenido la madurez suficiente de luchar por lo que teníamos, ¡era tan grande!, lamentablemente para mí, me di cuenta cuando ya te había perdido.

Agradezco por cada lágrima que he llorado en tu nombre, este tiempo de tristeza ha sido un aprendizaje, ¿cómo iba a saber lo realmente feliz que era, si en mi vida no sabía lo que era la tristeza y el dolor?, me ha brindado un rico crecimiento, lástima que ya no estés a mi lado para seguir creciendo juntos.  Que lamentablemente tus metas y las mías ya no son las mismas, y que nuestros caminos ya se han separado.  Sin embargo, te deseo toda la felicidad del mundo,  no hay ser en esta tierra merecedor de ella  más que tú.

Perdón por todas las lágrimas que te hice llorar, por cada instante de tristeza que le otorgué en su vida, lamento no poder retribuírselas, espero que sea feliz, pleno y dichoso, no lo olvide, ¡usted es un hombre maravilloso, grande, hermoso! en toda la extensión de la palabra, luche por lo que quiere… Viva la vida cada instante… Disfrute de las múltiples bendiciones otorgadas por nuestro Padre, ame con locura, no albergue odio en su corazón, no permita que nadie mate su inocencia, mantenga su humildad… ¡te digo un secreto! Eso fue lo que me enamoró el primer día que te vi.  Te deseo un camino próspero, dichoso, lleno de amor, me despido recordándole que aquí voy a estar ahora y siempre.

Lo amo, besos.

Describir como me siento exactamente, existe solo una expresión, “LIBERADA”, pero con tristeza al máximo.  Sé que es definitivo, lo hago por Emma, por mí.

Acabo de despedirme, es y posiblemente será el amor más grande de mi vida.  Mis lágrimas salen en todo su esplendor.  ¡Santo Dios, parezco El Salto Ángel! ¿Dónde estará el interruptor de apagado? Siento un vacío irremediable, ése cuando tienes una perdida invaluable…

Aferrada a mi almohada, pero decidida a dar este paso hacia delante en mi vida.  No puedo, no debo seguir muriendo lentamente el día a día por una persona.  Sí, es verdad, significa mucho para mí, pero en estos momentos no está para mí, ¿por qué no aprovechar mis días al máximo?, con tantas lágrimas y tristezas, acordándome otra vez de la Doctora Mendoza, una vez dijo: “Cada persona tiene la importancia que tú decidas darle, y de esa forma le estás dando el poder a esa persona”.

Retumbando esas palabras en mi cabeza he decidido darme la mayor importancia posible, contrarrestar mi sentimiento de culpa, como todos los seres humanos no estoy exenta a cometer errores, pero la diferencia de unas personas con otras, es aprender realmente de ellos, no permitir que estos momentos nos cambien negativamente, alentándome un poco más y sintiéndome preparada para un nuevo día.  Un nuevo comienzo, pero con mis ojos llenos de lágrimas, despidiéndome de una vida que comenzó hace seis años, cansada de tanto llorar, por fin logro conciliar el sueño.



	





Capítulo 14

El lugar es bastante pintoresco, es hermoso a decir verdad.  Un pueblito ubicado en una montaña, de clima fresco, con flora muy extensa.  Población de ochocientas personas, consta de un colegio, donde solo imparten primaria, después de culminada su educación allí, los niños y adolescentes de la población son transferidos al pueblo más cercano para cursar secundaria, quedando a unos veinte kilómetros de allí.

El pueblo consta de un dispensario en la comunidad, no hay supermercados, solo un abasto.  Somos recibidos amenamente por parte de la gente.  Me siento feliz por la bienvenida que nos han hecho, nos dan un paseo corto por la calle principal y luego a la casita tipo estudio, que nos han habilitado para nuestra estadía.

¡Es hermosa!, paredes blancas, decoradas con muebles de madera rústicos, un comedor pequeño haciendo juego con los muebles del recibo, cocina ¡pequeñita! de concreto, con estufa a gas de color beige de cuatro hornillas, nevera mediana del mismo color, dotada de los utensilios de cocina… o al menos los necesarios…, lavaplatos de acero inoxidable ubicado al frente de la ventana, con esplendorosa vista hacia el río ubicado a dos kilómetros, río que se encarga de proporcionar agua a la población.

Magníficos arboles de mangos y plantas con flores exóticas.  ¡ME FASCINA! Posteriormente la habitación, dotada con cama doble litera metálica de color blanco, al otro extremo de la habitación dos sillas de mimbre color blanco y una mesa entre ellas de mimbre con vidrio redonda, al lado se encuentra la puerta del baño, en la otra esquina dos puertas de madera; Luis las abre y ¡Bingo!, ya encontramos el armario.

Su ubicación es justamente en la parte de atrás del dispensario, maravillados del lugar tan bonito en el que nos han ubicado, se nos ha pasado la mañana.

—¡Es bellísimo! Luis.  Me encanta, gracias a Dios nos tocó un lugar tranquilo, y sobre todo con un clima agradable —digo entusiasmada, tomando en cuenta que a unos cuantos les han tocado unos lugares bastantes calurosos, y hasta sin hospedaje.

—Sí, lo sé, por eso pedí esta zona —me responde Luis, recordándome que una de las haciendas de su familia está ubicada por el sector.

Hacemos nuestro primer recorrido por las calles principales.  ¡El pueblito es encantador!, las personas son humildes y cálidas…

Ya terminando de acomodar las cosas que llevamos; ropa, comida, agua potable, entre otros.

—Te ha quedado riquísima la comida Luis —le agradezco después de terminar con la última miga de mi plato, lo he dejado limpiecito, últimamente mi apetito a aumentado.

—Viste, te lo he dicho mil veces, tengo dotes de chef.

—El jugo de zumo de naranja te ha quedado divino, mañana cocino yo.

—Ok, perfecto.

Bañados, vestidos y acostados cada uno en su respectiva cama, yo en la cama de abajo, planificando las primeras actividades para hacer.

—Mañana temprano, nos toca dispensario, en la tarde comenzamos con las visitas en cada casa de este sector.  ¿Qué te parece la idea? —pregunta Luis.

—Me agrada, sí, en la mañana vamos al dispensario, conocemos a la doctora y a la enfermera, después buscamos el tema para realizar el trabajo final de campo.  Ya sabes, estudiando las opciones mediante nos vaya diciendo la Doctora, las enfermedades más comunes aquí, para decidir en cual enfocarnos.

—Ok, entonces quedamos así Emma.

—Sí, me parece bien, ahora a dormir, estoy muerta.

—Descansa, Emma.

—Igual, Luis.

Caigo casi de inmediato en un sueño tranquilo.  Tenía tanto tiempo sin sentirme tan tranquila y a la vez emocionada, sin ninguna pizca de tristeza en mis pensamientos.  ¿Será que en realidad lo he logrado? ¿Habré logrado cerrar ese ciclo en mi vida? ¡Me tenía tan atormentada!, y si es así, debo admitirlo, me parece increíble después de tanto sufrir y llorar, estoy sanando tan radicalmente, no me preocupa, pero si me llama la atención esa mejoría emocional tan rápida…

—Es hora de despertarse Emma.

Aquí vamos otra vez…, no hay cosa más frustrante que despertarme, ¡lo acepto! Abro los ojos con toda la flojera del mundo… Esta cama realmente es deliciosa como para salir de aquí.  Mmm, huele delicioso, es aroma de café.  ¿Luis ha preparado café? Observo hasta que por fin veo, si es Luis, ya vestido y entalcado con una taza de café para mí.  ¡Aiss me lo como! Miro la hora en mi celular… Sí, soy de esas maniáticas que duermen con el celular al lado de mi almohada.

—¡QUÉ! Son apenas las cuatro y treinta de la madrugada, ¡¿Cómo se te ocurre despertarme tan temprano?!

—Esta es una buena hora Emma, para despertarse, hacer ejercicios, te bañas, te vistes y desayunas tranquilamente, y ya a las siete y media estamos súper listos.

¡Aiss que lo mato!… Me quedo un rato mirándolo con unas profundas ganas de matarlo, a quién se le ocurre despertarme tan de madrugada, sin necesidad de hacerlo.

—Luis, —respiro profundo, de verdad lo quiero tanto, yo soy una vaga, en mi vida he hecho ningún tipo de ejercicios, siempre me despierto casi que media hora antes de irme a cualquier lugar, no desayuno, dormir lo más que se pueda es vital en mi vida.

—Emma, dormir es perder tiempo.

—¡NOOOOOOO!, dormir no es perder el tiempo, es relajarse, descansar, te repones.

—Es perder el tiempo Emma.

—Ok, si tú dices, no te lo discuto, pero me encanta perder el tiempo de esa manera Luis.

—No entiendo, te molesta enormemente llegar tarde a cualquier lugar, pero te levantas supremamente tarde.

—Pues sí, detesto llegar tarde, pero no significa despertarme a las cuatro de la madrugada para llegar temprano, siendo mi hora de entrada a las ocho de la mañana, y eso de hacer ejercicios Luis, te lo admiro, pero no va conmigo, soy vaga de naturaleza.

—Pero Emma, ¿ni el café te lo vas a tomar?

—Mi Luisito, no sabes cuánto te quiero, pero de verdad, si quieres que este tiempo juntos, sea lleno de paz y armonía, por favor, es necesario más nunca me despiertes tan de madrugada, ¿vale?

—Ok está bien, no lo haré otra vez.

—Gracias.

Recostándome otra vez, me siento culpable por la descarga, ¡Qué mono!, me traía cafecito recién hecho para levantarme.  Ay, no pensé que Luis fuera temático con eso de despertarse temprano, hacer ejercicios.  Bueno, viéndolo bien, si tiene un cuerpo envidiable, firme y ejercitado, claro es un llanero, obvio, ese tipo de personas están acostumbradas a despertarse tempranísimo…

Llegamos a las ocho en punto al dispensario.

—Buenos días, nosotros somos los pasantes que ha mandado la universidad este semestre para el sector, mi nombre es Luis y mi compañera Emma.

—Buenos días —responde una chica con una amplia sonrisa, no más de treinta años de edad, blanca, cabello largo, castaño claro, liso, delgada, viste con blue jean, chemise color uva, zapatillas converse del mismo color de la chemise, bata blanca hasta la rodillas.

—Sí, me llegó la carta de la universidad, dándonos a conocer su ubicación aquí para realizar el trabajo de campo.  Yo soy la Doctora Martina Frenchi, estoy ubicada en la localidad desde hace seis meses. —Señalando a una señora morena clara, bajita, de contextura gruesa, cabello crespo, negro, recogido en una cola de caballo, vestida de blanco—.  Ella es la enfermera licenciada de la comunidad desde hace quince años, la Señora Romelia Martínez. —Saludándonos con la misma efusividad que la Doctora Martina, nos dice:

—Vamos a hacer un recorrido por el dispensario, es importante que se vayan familiarizando con el lugar.

El dispensario como todo en el pueblo, es relativamente pequeño, consta de una habitación llamada emergencia, un espacio ubicado al lado, acondicionado con dos camillas clínicas, el área de observación, al frente se observa un cubículo, es el área de enfermería, preparación de medicamentos, tres baños, dos para el uso de los pacientes y familiares, otro para el médico y enfermera de guardia.  Caminamos por un pasillo estrecho llegando al área de emergencia pediátrica y el cubículo de emergencia obstétrica, acondicionado cada uno de los espacios con material suficiente para atender las emergencias.

—Ya se habrán dado cuenta, no es un hospital sino un dispensario, pero bien equipado para las emergencias comunes de esta localidad, siendo un pueblo con pocos habitantes —nos dice la Dra. Martina, agregando la Licenciada Romelia:

—La mayoría de las emergencias, gracias a Dios las podemos manejar aquí, cuando son ya emergencias o urgencias que no podemos tratar, son trasladados los pacientes al pueblo más cercano, allá si cuentan con un hospital.

—Aunque su función aquí es realizar sus respectivos trabajos de campos, es importante conocer con qué contamos en nuestro dispensario, por alguna eventualidad ustedes nos colaborarían en jornadas de vacunación, citológicas, eso sí, es importantísimo comenzar con las charlas educativas preventivas, la enfermedad prevalente del sector es la hipertensión arterial, en segundo lugar, la anemia en los niños acompañada de períodos de hipoglicemias.  Recuerden la comunidad es pobre, la mayoría de los representantes envían a los niños al colegio sin desayuno, hay niños que solo comen lo del colegio, el desayuno y almuerzo —nos explica la Dra. Martina.

—¿El colegio les brinda el servicio de alimentación? —pregunta Luis.

—Sí, repito, la población es pequeña, pero también pobre, la mayoría de las familias de la comunidad tienen de tres a cuatro hijos, y no cuentan con la capacidad económica de sustentarlos, aunque el colegio les proporcione las dos primeras comidas; de igual forma, en estos últimos días hemos tenido a muchos niños casi desmayados.

—¿Cómo sabemos cuáles son los niños que están sufriendo de anemia por causa de la desnutrición?

Pregunto queriendo hacer énfasis, nos percatamos que el dispensario no cuenta con un área de laboratorios y el más cercano se encuentra a veinte kilómetros de allí.  Respondiéndonos la Licenciada Romelia:

—Bueno mi vida, aquí la población así mismo de pobre, a la vez puede ser un poco descuidada en esa parte, acuérdese, ésta es una zona rural, donde los conocimientos son escasos; nos imaginamos que es desnutrición porque cuando llegan los niños, le realizamos las preguntas a las profesoras o los niños y refieren no haber comido.  El análisis físico, cuando valoras a algunos de los niños puede evidenciar que no tienen un peso o estatura acorde con su edad…

Llegando la una de la tarde nos despedimos de la Doctora y la licenciada Romelia…

Sentados en la salita de recibo de la casa, discutiendo los datos y la información dada por la doctora Martina y la licenciada Romelia.  Al finalizar la tarde, teníamos los temas para realizar al menos dos de nuestros trabajos de grado, concluyendo un día bastante productivo.



	





Capítulo 15

La escuela es igual de modesta y pequeña, muy al estilo de lo visto en el pueblo.  Cuenta con la cantidad de doscientos niños, distribuidos desde pre-escolar hasta sexto año de primaria.  Nos recibe cordialmente el director del plantel, el Profesor Mauricio Mora, muy amable.

El esquema de trabajo planteado por Luis y yo, es fantástico para esa institución.  Haciéndole algunas mejoras con las ideas aportadas por los directivos del colegio, dándonos un rotundo sí, casi de inmediato.

La primera propuesta consiste en la realización de un diagnóstico de salud dental en los niños, mediante el examen físico a realizar, destacando caries, para así entrar en la segunda fase: Cura de caries y enfermedades orales.  Realización de charlas educativas para evitar las enfermedades orales (efectuada con la colaboración por parte de la facultad de odontología).

La segunda propuesta.  Realización de estudios de sangre (hematología y química sanguínea) para determinar anemias o desmayos por hipoglicemias.

La tercera propuesta.  Verificación de los instrumentos o útiles escolares utilizados por los niños para su aprendizaje, son los necesarios para obtener una buena educación, al menos en ese año escolar.

Punto que incluimos ya que la Doctora Martina y la Licenciada Romelia nos hicieron énfasis en la parte de pobreza.

La cuarta y última propuesta.  Verificación de alimentación otorgada por la institución sea la más adecuada para los niños.  (Este objetivo por medio de amigos y compañeros de la facultad de nutrición y dietética).

Tomando en cuenta lo ambicioso del proyecto, el cual requiere de un importante aporte económico, (que no tenemos en este momento) pues hemos decidido buscar personas altruistas para financiar el proyecto.

Terminamos la visita, dejando asentado en un acta las actividades a realizarse, para así poder pedir la autorización a los padres y representantes de los alumnos, en una reunión planificada a realizarse la semana próxima, ya que algunos cuentan con un trabajo donde tienen que pedir un permiso previo, y lo que nos importa es la autorización de todos ellos.

—Me parece que la indicada para ir a buscar los patrocinantes, eres tú, Emma.

—Pues, no me parece Luis, no estoy de acuerdo.  O sea, tendría que ir a cada una de las instituciones, llevar cartas, meter cartas, aceptar negativas…, jalar, jalar, jalar.

—Se te olvidó otro punto, mi querida Emma.

—¿Cuál? —respondo obstinada.

—No aceptar ningún tipo de negativas —dice Luis burlón.

—¡O sea jalar, jalar, jalar! —más obstinada.

—Exactamente mi queridísima Emma…, jalar, jalar, jalar…, de verdad entre los dos, creo que tú eres la adecuada para realizar ese trabajo.  Mientras jalas, yo trabajo aquí en el pueblo con el otro trabajo.

—Pues a mí, ¡no me parece!

—Pues a mí sí Emma; eres mujer, sabes cómo llegarle a la gente, —volteándome la silla quedando exactamente al frente del espejo—.  Mira esa carita, tan remonita, ¿quién se puede resistir y negarle algo?, y si se niega a colaborarnos usted con su poder de convencimiento pues lo arregla todo.

—Sigo insistiendo, no me parece.

—Bueno está bien, nos sale piedra, papel y tijeras.

Mirándolo con cara de asesina en serie, acepto al fin.

—Ok, piedra, papel y tijeras, quién gane hará el trabajo sucio de ir y jalar para el procesamiento de las muestras de sangre de los niños, de buscar los odontólogos en la facultad, y acepten venir hasta acá para el saneamiento, buscar a un empresario o compañía que nos done los útiles escolares; aparte buscar la o el nutricionista, y la fresa del pastel, llevar las muestras diariamente al laboratorio, las doscientas.  ¿Estás de acuerdo?

—De acuerdo Emma —respondiéndome pícaramente.

Comenzamos piedra, papel o tijera, uno, dos y tres, ganándola Luis, sacando una tijera y yo un papel.

—Otra vez —digo.

—Ok, que sean tres veces, ¿te parece?

—Ok Luis, tres veces.

—Ya llevamos la primera.

—Vale.

—Piedra papel o tijera, uno, dos y tres —dice Luis, ganando yo, sacando Luis una tijera y yo una piedra.

—Lero, lero, piedra aplasta a tijera —me mofo.

—Bueno, vamos con la tercera y la última, la del desempate.

—Piedra, papel o tijera, uno, dos y tres —dice Luis y mirándome con una sonrisa de oreja a oreja, repitiendo mis palabras—: Lero, lero papel envuelve a piedra, eso significa que soy el ganador, o sea mi querida Emma, te toca hacer el trabajo sucio de buscar y, jalar, jalar y rejalar.

¡No puede ser! Ese coño se salió con la suya… ¡Creo que lo odio! Mi cara de pocos amigos no es normal.  Me volteo, le doy las buenas noches, me dirijo al baño.  Pienso en el trajín, ¡sin carro!…, salir de ese pueblo es una odisea.  ¡Dios mío!, pasa un solo carrito de transporte público, que sube a buscar a los profesores para llevarlos a la ciudad todos los días en horas de la tarde, a las tres, aparte de eso pedirle el favor a la coordinadora de la facultad de nutrición y dietética no es algo muy gustoso.  Es una vieja rechoncha mal humorada, sin contar la parte del patrocinador.

Son doscientos niños a comprarles útiles, son muchos, y es una maldad comprarles a unos y otros no.  Lo bueno del asunto es la facultad de odontología, son buena gente… terminando de bañarme, lavarme los dientes, lista en pijamitas para acostarme a dormir.

—¿Estás molesta? —pregunta Luis.

—No, solo pensando cómo voy a hacer para buscar todo.

—¿Seguro?

—Seguro, ¡duérmete, mañana tenemos full trabajo!

Los siguientes días son trabajo duro, trabajamos sin parar, pero muy amenos.  Trabajar con Luis ¡es fantástico!, es bastante proactivo, creativo, y divertido, a todo le encuentra el lado positivo.

Después de nuestro encuentro el primer día, cuando se le ocurrió la brillante idea de levantarme a las cuatro y media de la mañana, ya no volvimos a tener más inconvenientes, se convirtió en mi despertador automático, todos los días a las siete en punto, con una deliciosa y recién preparada taza de café, y terminándome de consentir después de bañada y vestida con el desayuno.  ¡Definitivamente es una monada de hombre!…

La reunión de los padres y representantes de los alumnos del colegio, ¡es un éxito! el cien por ciento de las autorizaciones, dándonos luz verde para las valoraciones y toma de muestras de sangre.

Regreso a la ciudad después de quince días en el pueblo, para comenzar a gestionar todo.

—No sé la hora exacta de llegada mañana, si me da chance hoy de hablar con la coordinadora del laboratorio del hospital, magnífico, espero que diga: “Con mucho gusto, puedo procesarles cincuenta al día”.

—Ojalá Emma, pero lo dudo, con tantos pacientes lo dudo realmente.

—Sí, yo también, pero bueno tengamos fe, así no tengo que ir tantos días, y me da chance de comenzar con la parte de nutrición y de odontología, sin olvidar la de los útiles escolares.

—Sin ánimos de presionarte, pero sería lo oportuno.  Tú sabes, pronto; aprovechando los pocos días de clases.

—Sí, lo sé Luis, voy a tratar de conseguir pronto a un alma caritativa, no te creas, me dio mucho dolor ver niños escribiendo en las portadas de sus cuadernos porque ya no tienen espacio, cuadernos muy viejos, algunos estaban escribiendo en cuadernos ya utilizados por sus familiares, sin contar lo mínimos lápices.

—De verdad, estoy muy agradecido por todas las posibilidades que tuve —dice Luis con agradecimiento, y tristeza por ver la situación de aquellos niños.

—Y yo estaría más feliz y agradecida si fueras tú a la ciudad, o al menos tuviéramos el carro, ¿por qué se lo llevo tu papá? —hago pucheros.

—Emma, ya sabes el viejo se quedó sin carro, y no puedo negarle el que compró con su dinero.

—Lo sé.

Mirándolo con vergüenza, sintiéndome abusadora por estarle reclamando por algo que no es mío…, pero serían más fáciles las cosas si lo tuviéramos allí.  Ay, Luis y su amor de hijo.

—Tranquila, el viejo me dijo que en menos de un mes llega el nuevo; después lo tendremos a nuestra disposición, y ahora, apúrate.



	





Capítulo 16

La ciudad, son las cuatro de la tarde, después de haber sudado el mundo entero en el transporte.  ¡Es un carro prehistórico!, se siente el polvo y el olor a gasolina más adentro que afuera, en este instante soy la señora de la bomba de gasolina, gasolinera.

Me bajo tipo flecha veloz, no sin antes agradecerle al señor por traerme y el desvío hasta el hospital para hablar con la coordinadora de laboratorio.

—Buenas tardes, ¿se encuentra la Licenciada Geraldine Villalobos?

Pregunto a una de las bioanalistas.  Me hace un escaneo de arriba abajo…, debo de ser todo un espectáculo, sudor, cara grasosa ¡todo una bolsa de pastelitos!, ¿y dónde dejamos el olor a gasolina?… La verdad, no me extraña la cara de la chica en cuestión, respondiéndome minutos después.

—Buenas tardes, la Licenciada Geraldine si se encuentra, ¿de parte?

—Ay, si es verdad, perdón.  Soy estudiante de medicina, exactamente estoy haciendo mi trabajo de grado, me interesa hablar con la licenciada Geraldine para pedirle su colaboración en uno de los proyectos.

—Perfecto, espere aquí, permítame comunicarme con la licenciada.

—Sí perfecto, la espero, y de antemano mil gracias.

Diez minutos después me dice:

—Pase adelante, la Licenciada Geraldine la espera, siga derecho hasta el final del pasillo donde se encuentra su despacho.

—Gracias.

Ya un poco fresca.  ¡Bendito sean los aires acondicionados! Sin embargo, dudo que el aroma de gasolina se quite así de fácil.  Es tan penetrante.  Toco la puerta y escucho una voz, dice: adelante.  Mi sorpresa es una chica de veinticuatro años más o menos, bastante atractiva, detrás del escritorio, con una sonrisa me mira y dice:

—Pasa adelante, siéntate, ya sabrás soy la Licenciada Bioanalista Geraldine Villalobos, por los momentos coordinadora del laboratorio, ¿en qué te puedo ayudar?

¡Gracias Dios!, ¡Bingo!, la Señora coordinadora, que no es tan señora, es amable, y tiene la disposición de ayudarnos, ahora lo que falta es la cantidad de muestras diarias.

—Gracias Licenciada.

Me dirijo a la silla frente de su escritorio; explicándole minuciosamente la situación de los niños del pueblo, le explico el proyecto en mente.

—Con mucho gusto podemos ayudarles, podríamos procesar diez muestras al día, si deseas les damos los instrumentos para la toma, y les explicamos cómo la transportarían, no me comprometo en procesar más, por la cantidad de trabajo, aproximadamente procesamos en horas de la mañana unas doscientas muestras, definitivamente no quiero quedarles mal, de por sí, es un proceso tomar las muestras, traerlas, y en las condiciones, más todavía.  La única condición es que sean traídas solo de lunes a viernes.

—Perfecto licenciada, solo serán esos días, pensamos en tomarlas en horario de clase… Millones de gracias por colaborarnos.

—De nada, con mucho gusto, lástima no poder procesar más al día.

—Así está perfecto.

—Entrega esto a la licenciada de la entrada, ella te dará el material necesario para las diez primeras muestras.

—Gracias, si Dios quiere para mañana viernes en la tarde, le estaré trayendo las primeras muestras, ¿le parece?

—No hay ningún problema, mejor todavía, a esta hora es un poco despejado.

¡Estoy más feliz que lombriz en lechuga! Mi tarde es todo un éxito… Llamo a mi progenitora, le informo las buenas nuevas.  Agarrar un taxi a casa, me urge un baño… Bañada y lista para dormir después de los arrumacos y buena alimentación obtenida siempre en nuestra casa materna.

—Princesa, son las seis de la mañana, es hora de levantarse a trabajar.

A veces me pregunto ¿Por qué he crecido?

—Buenos días.

—Tienes que levantarte ya, si no vas a llegar tarde al pueblo.

—Ujúm, lo sé en dos minutos me levanto, ¿vale?

—Vale.

La cama tan deliciosa, y yo desperdiciando nuestra relación.  Bueno Emma, a mover ese culo.  Entro al baño y mientras me baño, mi madre sentada en el inodoro con la tapa abajo, nos vamos poniendo al día de todo lo sucedido en estos días.

—O sea hija, vas a dormir aquí casi todos los días.

—Sí, eso creo, al menos de lunes a viernes.

—Y Luis, ¿qué va hacer?

—Bueno, él se queda en el pueblo encargado de realizar el censo y la tesis.

—¿De qué lo van hacer?

—Hipertensión arterial, en las estadísticas del dispensario es la enfermedad que prevalece.

—Vale, baja rápido, desayunas y te llevo al terminal de pasajeros…

¡Calor!, ya sé dónde está ubicado el hueco de la capa de ozono… Tengo quince días trayendo las muestras diarias, y lo acepto.  ¡No me acostumbro!

Llego a la ciudad sudada, con nauseas por el olor a gasolina.  Mi piel, hace rato paso de ser mixta a ser totalmente grasa.  Las chicas del laboratorio me esperan con algún dulce o refresco, me ayudan a corroborar los resultados de los laboratorios.  ¡Son una monada!

El tema de los útiles escolares de los niños, todavía lo tengo en CERO, por los momentos entre los familiares de Luis y los míos reunimos un poco, logrando donar doscientos cuadernos nuevos y lápices.  Pero faltan muchos, mínimo necesitan tres cuadernos cada uno, sin contar sacapuntas, borradores, colores, reglas, morrales, los libros y textos.  En fin ¡un montón!  Sin embargo, cada vez comprendo ese dicho de mi abuela: “Nunca salgas sin tu paraguas bajo la tormenta” ¿Será que podremos llegar a ser el paraguas de algunos, en su tormenta?

Viernes, quince de julio, es una tarde fresca, pero igual no existe ningún ser humano que al subir en ese transporte no baje sudado y oloroso a gasolina.

—¿Todo bien? —pregunto al señor del transporte, al ver que paramos repentinamente al frente del terminal.

—Señorita Emma, hasta aquí la puedo traer, se ha recalentado el carro, no podré llevarla al hospital, perdón se escapa de mis manos.

—Tranquilo Señor Moisés, agradecida estoy con usted; todos los días me trae y lleva sin ningún tipo de pago.

Sí, el Señor Moisés, me recoge todas las mañanas en el terminal, nos lleva al pueblo… Soy sincera, no sé si emocionarme por bajarme del carro dañado o llorar por lo tarde que voy…  Despidiéndome del Señor Moisés, cruzo la calle… ¡Joder! toca correr Emma, cambió la luz del semáforo… Esta cava térmica, cada día me pesa más…, logro pasar la calle, y ¡cataplum!

¡MIERDA!

¡Lo que faltaba! No jodas Emma, a buen golpe, golpe no, ¡COÑAZO! Te has dado en el culo.  Yo y mis paticas… Bueno al menos no han sido los dientes…

—¿Estás bien?

—¿Ah? Sí… Este, estoy bien.

Solo huelo un perfume, esos de “Macho Pichu”, alzo la cabeza, obvio después de la madre matada, he quedado como la propia cucarachita, con las paticas en alto.

Por fin, centro la mirada en mi súper salvador con olor a masculinidad.

¿Señores qué tenemos aquí? Esto es todo un ¡bizcocho!… En serio, no es mi soledad generalizada la que habla, el tipito deberían declararlo “Monumento histórico de la humanidad”.

¡Ay y yo con estas pintas!…  Vamos Emma, agradece y chao pescado, no estás en tu mejor momento.

—En serio, ¿Todo bien?

Vuelve a preguntar.  Claro nena con esa mirada de boba, pareces prima hermana de los Teletubbies.  El pobre pensará que he tenido un Traumatismo craneoencefálico severo, si es así entonces pensará que tengo el cerebro conectado con mi trasero…

—Sí claro, todo bien, perdón tengo un poco de prisa, no calculé bien la acera y bueno, al suelo he aterrizado.

Sonríe, ¡Dios mío, tiene unos dientes perfectos! Creo que le resultó de maravilla el trabajo de ortodoncia en su adolescencia.  Me termina de ayudar a ponerme en pie, y dice:

—Mucho gusto, mi nombre es Ignacio Casadiego.

—El mío es Emma…, gracias por la ayuda, señor Ignacio, la verdad no suelo caerme tan a menudo.

La verdad es que me la paso en el piso, lo bueno es ver una carita como esa ayudándome a levantar.

¡Horror, siento que habla mi soledad vaginal!

—Le creo. —Noto una sonrisa pícara en su cara—.  ¿Desea que la lleve a algún lado? Por lo apurada.

¡Ay y yo en esta facha!…, con estos olores…, hasta a la luna te permitiría llevarme…  Insisto, no es mi soledad quien habla, el hombre está  ¡Deliciosoooooo!  Citando a mi amiga Ana: “Está hasta pa’ chuparle la etiqueta de la camisa”… Si, lo sé, suena de lo más guarro y ordinario.  Pero es la verdad…

—¿Entonces, qué dices?

Ahora la pregunta es: ¿Emma vas aceptar que el muñequito de torta te lleve? Oye no es matrimonio lo que te está proponiendo… ¿Entonces?…
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